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e l 24 de Marzo de 1925 llegó al puerto de Buenos Aires un vi-sitante muy especial: Albert Einstein. Se cumplen en el 2015 
noventa años de su arribo. Einstein tenía entonces 46 años, y en 
esa ocasión viajó con su esposa Elsa. Había publicado en 1905, 
veinte años atrás, su Teoría de la Relatividad Especial, que cues-
tionó siglos de ciencia y abrió el camino a una nueva era en la 
comprensión del Universo, y por la que recibió el Premio Nobel 
de Física en 1921. Su teoría de la relavidad especial y general, y 
sus trabajos, echaron las bases de una nueva física, de la mecáni-
ca cuántica y de la cosmología.
Llegó a Buenos Aires invitado por una universidad pública 
señera en la vida del país, la Universidad de Buenos Aires, y por 
una institución de excepcional tarea cultural, la Sociedad Hebrai-
ca Argentina.
Einstein no se dedicó a pasear. Dictó en un mes doce confe-
rencias en diversas ciudades del país, y llegó con su sabiduría y 
su modestia infinita a auditorios colmados de jóvenes y líderes de 
todos los sectores.
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Esa visita fue un privilegio para la Argentina. El legado 
científico de Einstein sigue vigente aún hoy. Muchas de sus re-
flexiones sobre la estructura del universo, fueron convalidadas 
después, cuando se dispuso de los instrumentos para realizar 
mediciones ultrasofisticadas. Lo que concibió en su mente genial 
ha sido validado una y otra vez. La Revista Británica New Scien-
tist, hizo una lista de los veinte mayores científicos de todos los 
tiempos. En ella solo hay dos del siglo XX: Albert Einstein y Li-
nus Pauling (Premio Nobel de Química en 1954, y Premio Nobel 
de la Paz en 1962).
Pero Einstein no solo revolucionó la Ciencia. La Argentina de 
los años veinte pudo tener contacto con un hombre que transmi-
tía junto a conocimientos, que siguen confirmándose más de un 
siglo después, bondad, humildad y una profundísima preocupa-
ción por los seres humanos concretos.
Einstein se rindió siempre ante la armonía natural del Uni-
verso. Dijo “Lo verdaderamente incomprensible es que el mundo 
sea comprensible”. Resaltó también que “El hombre encuentra a 
Dios detrás de cada puerta que la ciencia abre”.
Su sencillez fue casi épica. Su secretaria en la Universidad 
de Princeton, Helen Duke contó que “El profesor nunca se pone 
calcetines. No se los puso ni cuando fue invitado por Roosevelt a 
la Casa Blanca”.
Fue de los primeros en “jugarse”, enfrentado al nazismo en 
su surgimiento, y se convirtió rápidamente en un peligro para los 
nazis, con sus cuestionamientos agudos y su coraje ciudadano in-
tegral. Con un exquisito sentido de la ironía, explicó en 1929, en 
una conferencia en la Sorbonne: “Si mi teoría de la relatividad 
se demuestra verdadera, Alemania reclamará que soy alemán, y 
Francia dirá que soy un ciudadano del mundo. Si mi teoría resulta 
errónea, Francia dirá que soy alemán, y Alemania dirá que soy un 
astrónomo judío”.
Tenía, tantas décadas atrás, convicciones morales muy seme-
jantes a las que presentó el Papa Francisco, en la jornada memo-
rable de la Asamblea General de la ONU en 2015, ante 154 Jefes 
de Estado y 197 países. 
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Einstein no se dejaba deslumbrar por los avances tecnoló-
gicos. Sostenía que “La palabra progreso no tiene ningún sentido 
mientras haya niños infelices”. Vaya que los hay, en un mundo como 
el que permitió la muerte de Aylan Kordi, el niños sirio de tres años, 
cuyo cadáver fuera devuelto a la playa por el Mediterraneo, estre-
meciendo de culpa a Europa y a todo el planeta. Un mundo donde 
perecen 18.000 niños por día por causas evitables, como el hambre, 
la falta de agua potable y la ausencia de instalaciones sanitarias.
Einstein pedía la participación de cada persona en las causas 
por la paz y la justicia, y estuvo al frente de muchas. Entre ellas, 
inspiró en 1933 la creación del Comité Internacional de Rescate. 
Ese Comité está actualmente a la vanguardia de los esfuerzos por 
asistir a los millones de refugiados que huyen masivamente de 
la pobreza, las dictaduras y las guerras en Africa y Asia, y  que 
enfrentan mucha crueldad e indiferencia en su búsqueda de un 
pequeño lugar en el mundo. El Comité escribe en The New York 
Times el 25 de septiembre de 2015: “somos todos refugiados. 
Nuestros Comité fue inspirado por un refugiado llamado Albert 
Einstein, y estamos dando a los refugiados albergue, cuidados de 
salud, agua, sanitarios y educación en 40 países”.
Einstein también creó en 1944, aterrado por el uso de la 
energía atómica, el Comité de Emergencia de Científicos Atómi-
cos. Ya cerca del fin de su vida, suscribió el “Manifiesto Rusell-
Einstein”, que abogaba por soluciones pacíficas en medio de la 
Guerra Fría. Previno al mundo: “No se que armas se usarán en la 
Tercera Guerra Mundial, pero puedo decirles cuales se usarán en 
la cuarta: piedras”.
Estos y multiplísimas otras de sus conductas de compromiso 
público, eran coherentes con sus convicciones básicas y su radi-
cal independencia intelectual. Advirtió: “La vida es muy peligrosa. 
No por las personas que hacen el mal, sino por las que se sientan 
a ver lo que pasa”.
Argentina recibió hace noventa años, con todos los hono-
res que merecía, al gran genio que al mismo tiempo era lo que el 
idioma ídish, el que hablaba el pueblo judío europeo, en cuyos 
velores nació y se educó Einstein, llama un mentsch. Mentsch es 
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el calificativo que se usa solo para personas que muestran una 
integridad absoluta, que son justos y tratan realmente de mejorar 
el mundo. 
Esta obra, publicada (en edición actualizada) por una enti-
dad ejemplar, la Asociacion de Amigos de la Universidad Hebrea 
de Jerusalem que preside Isidoro Kepel y dirige Ana Roitemberg, 
en asociación con una institución científica líder del continente, 
el Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO), que 
conduce actualmente Pablo Gentili, trata de evocar al otro Eins-
tein: al humanista radical, universal, y asimismo, totalmente fiel 
a su condición judía. Al Einstein que, en el mismo año en que 
visitaba la Argentina, creaba el Departamento de Física de la Uni-
versidad Hebrea de Jerusalem, uno de los mayores amores de su 
vida, cuyo Consejo Directivo inicial integró.
La obra se inscribe en el Centro conjunto que la Universidad 
de Buenos Aires, por iniciativa de su Rector Alberto Barbieri, y el 
Decano de la Facultad de Ciencias Económicas, César Albornoz, 
ha resuelto crear con la Universidad Hebrea de Jerusalem (Cen-
tro de Enseñanza de la Civlizacion Judia Contemporánea). El 
Centro, que se proyecta llamar Albert Einstein, enlazará a ambas 
Universidades en un intercambio científico,tecnlógico y huma-
nista, será presidido por el autor y será dirigido por el Profesor 
Isidoro Felcman –por la UBA-FCE– y por el Profesor Leonardo 
Senkman, por el Centro de Enseñanza de la Civilización Judía 
Contemporánea de la Universidad Hebrea de Jerusalem.
Los dos Einstein –el genio científico y el humanista– siguen 
resonando con fuerza en nuestro tiempo.
Época de formidables y bienvenidos avances científico-
tecnológicos, pero simultáneamente de pobreza, exclusión, 
discrminaciones, fundamentalismos genocidas, y desigualda-
des casi sin parangón.
Escuchemos de nuevo a Einstein, atentamente, cuando decía 
al género humano “Solo una vida vivida para los demás es una 
vida que vale la pena”.
Palabras dEl PrEsidEntE  
dE la asociación dE amigos  
dE la univErsidad HEbrEa  
dE JErusalEm
en nombre de los Amigos Argentinos, y en un año en que confluyen grandes celebraciones, tanto de la Universidad 
Hebrea, como de uno de sus íconos fundacionales, como lo fue 
Albert Einstein, es un privilegio compartir el prólogo de la 
presente edición.
El 24 de julio de 1918, respaldados por la Declaración Bal-
four de noviembre de 1917, se colocaron en los terrenos de Sir 
John Gray Hill, en el Monte Scopus, catorce piedras fundaciona-
les, doce por las tribus de Israel, una por la comunidad cristiana 
y otra por la musulmana.
Entre sus fundadores se destacaban nombres ilustres como 
Albert Einstein, Sigmund Freud, Jaim Najman Bialik y Martin 
Buber, entre otros.
Siete años de largos preparativos llevaron a la inauguración 
oficial el 1º de abril de 1925.
Durante el discurso inaugural se enunció el objetivo de la 
futura Universidad Hebrea: “Dentro del campo de esta Escue-
la cesarán los conflictos y las divisiones políticas y confío 
en que todos los credos y razas se unan en el gran objetivo 
común de la búsqueda de la verdad, promoviendo la paz y el 
entendimiento entre los pueblos”. Estas palabras fueron pro-
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nunciadas por el Dr. Jaim Weizmann, quien fuera su Presidente 
hasta 1948, momento en que pasaría a ser el primer Presidente 
del Estado de Israel.
Albert Einstein, quien en ese momento se encontraba de 
visita en Argentina, escribió: “Desearía expresar la esperanza 
que los maestros y estudiantes de la nueva Universidad Hebrea 
siempre preserven la conciencia, que sirven mejor a su pueblo 
cuando conservan los lazos con la humanidad y con los más 
altos valores humanos […]  Con el tiempo esta Institución de-
mostrará con mayor claridad los logros de lo que es capaz el 
espíritu judío […] 
Le cabe a la Universidad Hebrea crear algo único para sa-
tisfacer las formas de vida creadas por nuestro pueblo en Pa-
lestina”.
Valga este libro para resaltar su humanismo y valores éticos.
Dr. Isidoro Kepel
Presidente Amigos Argentinos 
Universidad Hebrea de Jerusalem
introducción
¿Por QuÉ EinstEin?*
nuestro tiempo es claramente un tiempo, como probable-mente diría Maimónides, de profundo desconcierto. Es un 
tiempo en donde pareciera que los principios han retrocedido en 
todos los frentes y donde el pragmatismo, la “realpolitik”, el im-
perio de la búsqueda utilitaria de objetivos oportunistas, está por 
encima de toda norma moral. 
Es un tiempo que se caracteriza, entre otros aspectos, por la 
ausencia destacada de “profetas”. Es decir, de grandes persona-
lidades morales que sirvan de modelo de referencia, y al mismo 
tiempo infundan esperanza de un porvenir mejor al género hu-
mano. 
Una de las pocas luces que sigue brillando en este tiempo de 
desconcierto, es la que emana de Albert Einstein. Es una luz muy 
particular. 
Por un lado, cuando hablamos de Einstein, estamos en pre-
sencia de uno de los pocos hombres en la historia de la humani-
dad que aportó una serie de ideas que produjeron cambios pro-
fundos y sustanciales en la evolución histórica. 
* Kliksberg, Bernardo (1993). Einstein. Judaísmo y humanismo (pp. 
5-13, 15-77, 112-153). Buenos Aires: Lumen.
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Un crítico social implacable, George Bernard Shaw, decía 
que en su entender, existían tres físicos que transformaron la 
historia: Ptolomeo, Newton y Albert Einstein, grupo de físicos 
excepcionales, que fueron los únicos que concibieron una nueva 
teoría general del Universo. Teoría que impactó todos los campos 
del conocimiento humano, revolucionando directamente, en for-
ma concreta, un campo amplio de las Ciencias Naturales, conec-
tando al hombre con el Universo de un modo distinto. 
Cuando hablamos de Einstein, estamos hablando de uno de 
los genios mayores del siglo XX, que aportó creaciones potentes 
a la historia del hombre. Pero Einstein tuvo también otro rol, un 
rol humanista singular. 
Uno de los mayores filósofos contemporáneos vivientes, 
Lord Isaías Berlin, testimoniando lo que implica Einstein, dice: 
…“No sólo la fama de sus logros, sino también su imagen y su 
rostro, son patrimonio hoy de millones de seres; sus rasgos 
se convirtieron en el símbolo evidente de excelsas cualidades 
humanas.”1 
¿Cuántos de nosotros conocemos la fisonomía de genios 
como Planck, Bohr o Rutherford?, ¿o Newton y Galileo? Los ras-
gos fisonómicos de Einstein, su expresión franca, su bondad y su 
melancolía, esa calidad humana que transparentan, irradiaron su 
luz interna sobre los seres de todas las tierras. 
Isaías Berlin tiene con seguridad, en mente, esos retratos y 
afiches tan particulares de Einstein que es posible encontrar en el 
mejor rincón de los hogares y de las habitaciones de estudio de 
muchísimos jóvenes de todas las latitudes, que lo sienten como 
un emblema. La única explicación posible que encuentra Berlin 
respecto a esa atracción singular de Einstein es que: “Fue célebre 
y querido como Carlitos Chaplin y lo fue mucho antes de que sus 
rasgos inconfundibles aparecieran impresos en estampillas esta-
dounidenses y en los billetes israelíes.” 
1  Nota del autor: Al final de la obra se indican las fuentes de donde se 
extrajeron las citas en ella mencionadas.
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Desde otra perspectiva, Leopold Infield, un notable físico 
discípulo de Einstein, tratando de describirlo humanamente, de 
transmitir su peculiar modo de vivir, escribe: “Vemos la figura 
de un hombre que no va a la peluquería, que no usa corbata, 
ni medias; cuyos ojos parecen mirar, apartados de las pequeñe-
ces de nuestro mundo; no brega por la comodidad personal. Se 
preocupa poco por las cosas que tanto significan en nuestras 
vidas. Si habla en defensa de una causa, no lo hace por su gloria 
personal. Es alentador para nosotros saber que un hombre así 
aún existe, un hombre cuyos pensamientos están dirigidos hacia 
las estrellas. Le otorgamos la admiración en virtud de que, al 
admirarlo, nos demostramos que también nosotros anhelamos 
las estrellas lejanas.” 
Albert Einstein, el genio que al mismo tiempo era un huma-
nista excelso, ha acompañado a millones de hombres inquietos y 
con aspiraciones a un mundo mejor. 
Einstein ha sido objeto de detallados análisis científicos. 
Cada una de sus contribuciones es revisada una y otra vez, y aún 
en nuestros días algunas de ellas han demostrado nuevo vigor. 
En este trabajo deseamos centrarnos exclusivamente en va-
rias facetas. En primer término queremos incursionar en el legado 
humanista de Einstein. Él mismo cubrió los más variados aspec-
tos. Desde firmes declaraciones acerca de los valores a respetar, 
hasta una cosmovisión de la sociedad y del mundo. No dejó de 
pronunciarse sobre todos los grandes dilemas y dramas que aque-
jaron a su tiempo. Al igual que su obra científica, su humanismo 
fue visionario; predijo catástrofes sociales, que desdichadamente 
se dieron y al mismo tiempo construyó con cariño infinito por el 
ser humano, propuesta tras propuesta, para buscar salidas. 
Queremos denotar algunos caracteres del Einstein huma-
nista. Luego, desde esa referencia, profundizaremos en lo que 
respecta a su identidad judía. Ambas se hallan profundamente 
asociadas. El humanismo de Einstein debía llevarlo claramente 
a prestar particular atención al mensaje básico del judaísmo al 
que Erich Fromm describe con propiedad como “un humanismo 
radical”. Por su parte, sus incursiones al judaísmo habrían de nu-
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trir su humanismo innato. Científico, soñador, humanista. ¿Cómo 
viviría el genio y el profeta esa dimensión particular de su existen-
cia? ¿Qué pensaba Einstein del judaísmo? ¿Qué actitudes concre-
tas tuvo frente a los dramas históricos decisivos por los que pasó 
en su tiempo el pueblo judío: el desarrollo del Movimiento Sionis-
ta, el jalutzianismo en Palestina, el Holocausto, el nacimiento 
del Estado de Israel? ¿Cómo se vinculó Einstein con estas etapas 
trascendentales de la vida del pueblo judío? Y por otra parte, ¿en 
qué medida su pertenencia al pueblo judío influyó en su obra cien-
tífica y en su conducta humana? 
Nos preguntamos y tratamos de encontrar elementos sobre 
la dimensión judía de Einstein, fundamentalmente a través de la 
exploración de sus propias afirmaciones, de sus conversaciones, 
de textos, de testigos. 
Sus afirmaciones son normalmente escuetas, no sólo en este 
plano, sino en casi todos. Se caracterizó por tener una excepcional 
capacidad de decir cosas profundas de un modo muy sintético. 
En principio, las coordenadas deberían llevar una dirección 
muy precisa. Si se analiza lo que sucedió con otros judíos relevan-
tes del mismo tiempo histórico, formados en un marco cultural 
de características comunes al de Einstein, y se observa cuál fue 
la orientación respecto al judaísmo de esos judíos, se encuentra 
que en los ambientes que Einstein se formó, en los círculos en los 
que se conformó su estructura básica de personalidad, y en los 
medios científicos en los que actuó posteriormente preponderaba 
una definida tendencia hacia la asimilación y hacia el alejamiento 
del judaísmo. 
Einstein nació en 1879, en Ulm, Alemania. Pertenecía a una 
familia que vivía en ese país aproximadamente desde el siglo 
XVIII. Era una familia laica, no creyente y absolutamente distan-
te del judaísmo. No le proporcionó a Einstein ningún elemento 
significativo de formación judía, ni siquiera conflictos. Vivía en la 
plena integración “iluminista” a la sociedad europea, y se conside-
raba sólidamente integrado al pueblo alemán. 
Einstein se educó en sociedades europeas evolucionadas. 
La mayor parte de su educación madura la recibió en Suiza, en 
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absoluta falta de contacto con círculos judíos. Sus colegas ju-
díos, con los que se pueden trazar paralelos, como Fritz Haber, 
Max Born, como en la misma época histórica, pero en otras tie-
rras, Stefan Zweig, se orientaron claramente hacia el rechazo 
de las actitudes sionistas considerándolas resabios nacionalis-
tas de carácter primitivo. Estaban en otro tipo de integración 
a la historia. 
Las convicciones que Einstein conformó en su juventud, 
muy arraigadas, que van a perdurar en toda su existencia, res-
pecto de la importancia fundamental del internacionalismo y el 
rechazo a los nacionalismos, deberían también haberlo induci-
do en la dirección de un alejamiento de planteamientos nacio-
nales judíos. 
Es decir, estaban dadas todas las coordenadas para que po-
damos referirnos a un gran sabio, que nació judío, pero que no 
ejerció esa identidad original. Podríamos mencionar una lista am-
plia de hombres de ciencia con esas características. Sin embargo, 
aquí, las coordenadas se invirtieron y el derrotero de Einstein fue 
muy diferente al esperable. ¿Qué explicación puede tener ello? 
Isaías Berlin destaca la rebelión permanente de Einstein contra 
“la cordura de la rutina”. La “cordura de la rutina” intentó disociar 
con frecuencia humanismo y judaísmo, presentándolos incluso 
como opciones excluyentes. O la revolución o la asunción del ju-
daísmo. Einstein fue, en éste como en otros planos, más allá. Los 
sintetizó en su pensamiento, en su vida, y en su acción práctica. 
Llegó al judaísmo casi naturalmente desde el humanismo, renovó 
el humanismo y lo enriqueció con valores y mensajes de clara 
filiación judía. 
En este trabajo se trata de presentar, en primer término, 
una aproximación sumaria a algunas de las preocupaciones hu-
manistas de Einstein; luego, elementos de juicio sobre la visión 
de Einstein del judaísmo, sus tomas de posición sobre los gran-
des problemas del pueblo judío en su época, reflexiones sobre 
la presencia de tradiciones centrales del judaísmo en su obra y 
sus actitudes. Se formula una anotación final sobre la vigencia 
de Einstein.
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También se creyó útil agregar un apéndice con documentos 
seleccionados, en los que Einstein expresó opiniones y posicio-
nes en relación al pueblo judío y el judaísmo. 
Nuestro trabajo se propone principalmente destacar la agen-
da humanista de Einstein: su énfasis en la paz, en las desigualda-
des sociales; asimismo, su preocupación e interés por el judaís-
mo, y especialmente su constante reflexión: el ser humano puede 




revertir la comprensión del mundo imperante, abrir paso a una nueva visión de fenómenos de la más alta complejidad, des-
cubrir la presencia de procesos ignorados trascendentales para la 
física, fueron logros que Einstein alcanzó a través de un esfuerzo 
ciclópeo. Un esfuerzo que implicaba la total concentración del 
“yo” durante años y años, la paciencia infinita, la dedicación mili-
tante a la ciencia. 
Los grandes creadores científicos de la historia generalmen-
te llevaron a cabo labores de este tipo, exigiendo el mayor aisla-
miento, autoconfinándose, poniendo distancia con los problemas 
que los rodeaban. El caso de Einstein fue distinto. A pesar de que 
estaba inmerso en este gigantesco “salto al vacío” que le exigía 
todas sus energías, su fibra íntima no le permitía dejar de lado lo 
que sucedía en su derredor. El humanismo a ultranza que anidaba 
en él, lo llevó a exigirse mucho, y preocuparse por los dilemas del 
hombre común y por la gente, al mismo tiempo que adelantaba su 
titánica tarea de descubridor de un nuevo mundo. 
Por ello cuando desapareció, Thomas Mann escribió: “Ha 
muerto un paladín del honor humano.” Y Bertrand Russell lo re-
cordó destacando: “Einstein no fue sólo un gran científico, sino 
un gran hombre.” 
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Y señaló con su proverbial agudeza: “Postulaba la paz en un 
mundo que se deslizaba hacia la guerra. Permaneció lúcido en un 
mundo enloquecido, y liberal, en un mundo de fanáticos.” 
La preocupación de Einstein por lo humano cubrió múltiples 
áreas. No se trató de un interés por aspectos anecdóticos o ca-
suales. Le preocupaba el rumbo mismo del proceso histórico uni-
versal, la organización racional de la sociedad, al mismo tiempo 
que la suerte y la felicidad de cada uno de los hombres y mujeres. 
Veamos algunos aspectos significativos de la amplísima gama 
que cubrieron sus intereses humanistas. 
los valorEs antE todo 
A Einstein le inquietaba profundamente el sentido final de las 
cosas. ¿Para qué? ¿Adónde? ¿Hacia qué fin? Y especialmente el 
tema de los valores. Se expresó con frecuencia sobre el mismo 
subrayando con énfasis la necesidad de recuperarlo, frente a la 
indiferencia con que se vinculaban con el tema amplios secto-
res sociales. 
¿En qué creía Einstein? Lo plantea con su simplicidad y con-
tundencia acostumbrada: “Los ideales que iluminaron y colmaron 
mi vida desde siempre son: bondad, belleza y verdad.” Hacer el 
bien era para él un valor totalmente axial. Aquí no caben vacila-
ciones. “Estamos para los demás. Ante todo para aquellos de cuya 
sonrisa y bienestar depende nuestra felicidad; pero también para 
tantos desconocidos con cuyo destino nos vincula una simpatía.” 
En Princeton recibió a una periodista que lo interrogó sobre 
cómo se podía reconocer el valor de un hombre. Su respuesta fue: 
“Creo que se reconoce en esto. Ha conseguido liberar su propia 
conciencia de las ataduras del yo. O dicho en otros términos: ha 
descubierto que no es el centro del Universo.” Por otra parte, hizo 
un culto de la belleza estética y artística. Su pasión por la música, 
su capacidad maravillosa para encontrar en su inseparable com-
pañero, su violín, calma, sosiego, paz interior, formaban parte ín-
tima de su ser. 
Asimismo, el valor de la verdad: “La vida me habría parecido 
vacía —decía— sin la sensación de participar de las opiniones 
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de muchos, sin concentrarme en objetivos siempre inalcanzables 
tanto en el arte como en la investigación científica.” 
En una oportunidad, en 1938, una joven le escribió pre-
guntándole qué era lo que lo había impulsado a consagrar su 
vida a la investigación. Como solía hacerlo con todos los jó-
venes que buscaban su orientación, le contestó con una carta 
explicando la calidad muy especial que tenían los valores que 
exaltaba: “El estudio y en general la búsqueda de la verdad y 
de la belleza son campos en los cuales podemos seguir siendo 
niños toda la vida.” Hombres inclinados a la bondad, capaces 
de superar su yo, amantes de la belleza y la verdad, ésos eran 
los modelos de Einstein. 
También estaban bien delineados en su pensamiento y su 
prédica los antivalores. Era categórico al respecto: “Las banales 
metas de propiedad, éxito exterior y lujo me parecieron despre-
ciables desde la juventud.” No ahorraba imágenes en su afán de 
explicar hasta qué punto el dinero podía corromper todo valor. 
“El dinero no lleva más que al egoísmo y conduce irreme-
diablemente al abuso. ¿Podemos imaginar a Moisés, a Jesús, 
a Gandhi subvencionados por el bolsillo de multimillonarios 
como Carnegie?” 
Trató de difundir en toda ocasión su credo de valores. Se en-
contró con un panorama donde poderosas fuerzas históricas iban 
en sentido contrario. Cada vez que vio algún indicio estimulante, 
lo subrayó. Cuando en 1931, EE.UU. lo despidió clamorosamente 
con un gran acto, dejó bien claro que no lo entendía como un ho-
menaje personal, sino como la prueba de la consideración que se 
tenía en esa sociedad por el conocimiento y la ciencia. 
Los valores debían ser cultivados con acertado estilo. En el 
“estilo Einstein” tres cualidades eran fundamentales, y a su vez 
valores en sí mismas. Una de ellas era desde ya la modestia. La 
humildad estaba en la naturaleza de las cosas. Comienza a impe-
rar cuando se hace lugar el hecho de que lo que el científico puede 
aprender, es absolutamente ilimitado, frente a lo que ignora. Su 
humildad no era una pose, o una autoimposición. Brotaba de su 
ser. En una gran cena en su homenaje, en EE.UU., después de 
24 einstein, el gran cuestionador
escuchar a los oradores abrumarlo con elogios, con su magnífico 
sentido del humor no resistió susurrarle a su vecino de mesa, re-
firiéndose a sí mismo: “Pero si no usa calcetines.” 
Esa humildad lo protegió en circunstancias difíciles. Cuan-
do el nazismo comenzó a adueñarse de las calles, organizaciones 
judías alemanas, que antes lo llenaban de elogios, comenzaron a 
enrostrar a Einstein su prédica antinazi, y a tratar de apartarse 
de él. Le llegaron numerosas cartas rencorosas de judíos que lo 
increpaban por su enfrentamiento con los nazis. 
A diferencia de otros tantos hombres famosos, su humildad 
lo hacía invulnerable a los avatares del destino. 
Hay otro punto importante para destacar en el “estilo Einstein”, 
y es su exaltación de lo referente a la independencia. En su juventud, 
frente a las críticas de sus maestros y sus compañeros, el joven Eins-
tein no asistía a las clases del Politécnico de Zurich donde cursaba 
estudios, perjudicando así su carrera futura. ¿Qué hacía? De día es-
tudiaba por su cuenta en el Café Metropole y por la noche ingresaba 
clandestinamente en el laboratorio del colegio para hacer experien-
cias. Explicaba que en el Politécnico se enseñaban las certidumbres, 
lo que él ya sabía. Su interés principal era otro, lo que no sabía. 
En tercer término la clave del estilo era ser uno mismo. En 
ninguna circunstancia sacrificar la coherencia. Ése fue un norte 
permanente en su vida, tuviera los costos que tuviese. En una de 
tantas expresiones en tal sentido, en 1949, le dice al científico Vi-
gil H. Hinsahw que lo visita: “No haga nada contra su conciencia 
aunque el Estado se lo pida.” 
En su ser “él mismo”, estaba dispuesto a perseguir todas las 
utopías. Disfrutaba incluso con lo que ello podía significar parti-
cularmente. Se burlaba de las perspectivas excesivamente realis-
tas tanto en ciencia como en otros campos. En conversación con 
su asistente Kemeny, en 1945, le cuenta: “¿Sabe cuál será mi lugar 
en el Paraíso? Al lado de Don Quijote.” 
cómo organizar la sociEdad 
Einstein se sentía muy preocupado respecto de los errores que se 
acumulaban en la organización de las sociedades y del mundo entero. 
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En el plano mundial percibía que el antagonismo de los inte-
reses económicos estaba conduciendo a abismos crecientes de 
guerra. En el siglo XX estaban fracasando las formas de organiza-
ción que salvaguardaran la coexistencia pacífica. 
En 1941 llamó a construir urgentemente una organización su-
pranacional que evitara la guerra, y advirtió premonitoriamente: 
“Si se fracasa ahora, la organización supranacional será construi-
da más tarde, pero entonces tendrá que serlo sobre las ruinas de 
una gran parte del mundo que hoy existe.” 
En el plano nacional creía en la democracia como ideal polí-
tico. Sostenía que los individuos deben ser respetados como per-
sonas y nadie debe recibir un culto idolátrico. Sostenía que los 
sistemas autocráticos degeneran muy pronto porque la violencia 
atrae a individuos de escasa moral. 
Sin embargo veía con claridad las limitaciones de la mayor 
parte de las sociedades existentes aún democráticas. Nuevamen-
te, en forma premonitoria, advertía contra la concentración de la 
riqueza y el juego de las fuerzas económicas en base exclusiva-
mente al afán de poder y ganancias. 
Señalaba la necesidad de evitar el paro que traía el proce-
so técnico mediante orientaciones apropiadas de la producción. 
Destacaba la imprescindibilidad de proteger el salario de los tra-
bajadores. Defendía la necesidad de un rol regulador del Estado 
para evitar las grandes áreas de miseria que producían los proce-
sos económicos en curso. 
Señalaba: “Me inclino a creer que el Estado puede beneficiar 
al proceso productivo sólo si actúa como factor regulador. Tiene 
que ocuparse en asegurar que la competencia entre las fuerzas 
del trabajo se mueva sobre bases humanas, asegurar una edu-
cación sólida para todos los niños, garantizar salarios suficien-
temente altos como para que los productos puedan ser “adqui-
ridos.” Abogaba por las fuerzas de la sociedad construyendo, en 
base a la voluntad colectiva y a la vocación de servicios, formas 
sociales renovadas. 
Por una parte proclamaba que ello daba sentido a la vida mis-
ma: “Sólo una vida vivida para los demás vale la pena.” 
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Por otra, exaltaba las posibilidades de la acción colectiva que 
podía surgir de este impulso de servir a los demás: “Lo verdadera-
mente valioso puede ser conducido a la realización sólo mediante 
la acción impersonal del conjunto debido a la acción de muchos.” 
Ante los argumentos “realistas”, que negaban las utopías y 
proclamaban el imperio de lo pragmático, enarbolaba los valores 
sociales. Declaraba que la ardiente voluntad de buscar justicia y 
verdad ha hecho más para mejorar la condición del hombre que 
los cálculos políticos más sagaces. Decía, con su peculiar estilo: 
“¿Quién duda de que Moisés fue mejor conductor de la humani-
dad que Maquiavelo?” 
FrEntE al nazismo 
Al iniciarse los síntomas de la amenaza nazi, fueron muy diferen-
tes las reacciones de los científicos en Alemania, donde residía 
Einstein. Por una parte surgieron los apaciguadores que trataban 
de restar importancia a los acontecimientos, y poner en duda las 
advertencias sobre ellos. Por otra, fue creciendo cada vez más 
el núcleo de los que se iban pasando al sector nacionalista que 
comenzaba a adquirir hegemonía. 
Desde que “la serpiente comenzó a salir del huevo”, Einstein 
no dudó. Fue uno de los pocos hombres de ciencia que combatió 
decididamente los brotes xenófobos desde su más temprana apa-
rición, y los enfrentó en la arena pública. 
Los costos podían ser y fueron cruentos para él, pero nunca 
vaciló. Sus actitudes valientes y honestas, frente a las fuerzas os-
curas en pleno crecimiento, surgían de él con tanta naturalidad 
como sus conciertos de violín. 
En 1930, dos profesores italianos le piden que interceda ante 
el régimen de Mussolini para que no se obligue a los científicos 
a prestar juramento de fidelidad al fascismo. Escribe al ministro 
de Cultura, Rocco, señalándole con argumentos por qué ello no 
le conviene al mismo Estado: “Por muy diferentes que sean nues-
tras opiniones políticas, estoy convencido de que al menos en un 
punto fundamental estamos de acuerdo: ambos consideramos al 
desarrollo espiritual europeo como uno de nuestros bienes más 
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importantes. Éste se basa en la libertad de opinión y de enseñan-
za, y en el axioma de que la verdad se ha de anteponer a todo 
lo demás. Sólo sobre esta base pudo formarse en Grecia nuestra 
cultura y volver a surgir en Italia en el Renacimiento. Es un bien 
que se pagó con el martirio de grandes hombres y por ello aún 
hoy en Italia es querida y venerada… la búsqueda de la verdad 
científica surgida de los intereses prácticos de la vida cotidiana 
tendría que ser sagrada para el poder estatal, y es de gran interés 
para todos que los servidores de la verdad no sean molestados. 
Con toda seguridad ello también interesa al Estado italiano y a su 
prestigio ante el mundo.” 
En 1931 sale en defensa pública de Emilio Julius Gumbel, 
catedrático de la Universidad de Heidelberg que, por publicar 
varios trabajos enjuiciando el nazismo, es hostigado y amenaza-
do de muerte en su misma Universidad. Einstein habla en una 
reunión pública de solidaridad con él, y lo reivindica ante todos: 
“Este hombre, llevado por su sentido de la justicia, ha escrito 
con valentía y objetividad ejemplares sobre crímenes políticos 
despiadados, prestando con ello un gran servicio a la sociedad. 
Estos días vemos cómo los estudiantes y parte del profesorado 
de su misma Universidad lo atacan a la vez que intentan expul-
sarlo del claustro. La pasión política no puede ir tan lejos. Estoy 
convencido de que aquel que lea los libros de Gumbel con espí-
ritu abierto tendrá una opinión parecida a la mía. Si queremos 
llegar a una sociedad políticamente sana, necesitamos a hom-
bres como éste.” 
En 1933, renuncia a la nacionalidad alemana en protesta 
contra los acontecimientos en ese país. Deja Alemania, y emite 
una célebre declaración pública explicando las causas de sus 
actitudes, y a través de ella, la resistencia abierta al régimen. 
Allí dice: “Mientras me sea posible viviré en un país donde haya 
libertades políticas, tolerancia e igualdad para todos los ciu-
dadanos ante la ley. Esas condiciones no son cumplidas por la 
Alemania actual. Los hombres que se han dedicado a la causa 
internacional y algunos destacados artistas son en ella perse-
guidos.” Con su palabra punzante increpa: “Lo mismo que los 
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individuos, los organismos de una sociedad pueden enfermar 
seriamente, sobre todo en épocas difíciles. Las naciones sue-
len esforzarse por sobrevivir a sus enfermedades. Espero que 
Alemania supere pronto las suyas, y que en un futuro cercano 
se pueda no sólo elogiar a eminencias como Kant y Goethe de 
cuando en cuando, sino que la vida oficial y particular se funda-
mente en sus obras.” 
Asimismo renuncia al sitial que ocupaba en la Academia de 
Ciencias de Prusia. La Academia le contesta acusándolo velada-
mente de traicionar a Alemania al atacarla en el exterior. 
En carta a sus miembros les indica que son las declaracio-
nes oficiales de los jerarcas alemanes y la campaña de persecu-
ción a los judíos de ese país, lo que enloda a Alemania, y que él 
no quiere vivir en un Estado “en el cual los individuos no son 
iguales ante la ley, y en el que la libertad de cátedra y expresión 
está rigurosamente controlada por el Estado”. De igual modo 
renuncia también a la Academia Bávara de Ciencias. Enseña 
a toda la comunidad científica el camino correcto, haciendo 
constar en su renuncia que, siendo la misión de la Academia, 
favorecer y proteger a los científicos, no lo han hecho en Ale-
mania, donde son coro del régimen. A esa indignidad corres-
ponde con su renuncia. 
Einstein estaba protegido en Alemania por su inmenso pres-
tigio mundial. Los científicos, sumisos masivamente al régimen, 
hicieron esfuerzos para que se plegara o por lo menos se callara. 
Pero nada de ello melló sus principios. Vio más claramente que 
nadie a dónde iba el régimen, y trató de ponerle todos los obs-
táculos a su alcance, denunciándolo y exhibiendo sus flaquezas 
ante una humanidad que en gran parte quería no verlas. 
Tuvo que enfrentarse para ello a casi toda la sociedad en don-
de residió por tantos años, e incluso a los mismos judíos alema-
nes. Muchos de ellos querían aferrarse a la ilusión de que todo 
volvería a ser como antes, o de que los nazis no llegarían a ata-
carlos directamente. Llegaron a sumarse a quienes hablaban de 
Einstein como traidor, y algunos a adjudicar a su conducta “pro-
vocadora” las culpas de lo que sucedía con los judíos. 
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Einstein les contestó: “Los antisemitas hablan de buen grado 
sobre la malicia y la astucia de los judíos, ¿pero se ha visto alguna 
vez en la historia un ejemplo más sorprendente de la estupidez 
colectiva que la ceguera de los judíos alemanes?”
la guErra, los ciEntÍFicos Y los HombrEs 
indEPEndiEntEs
No fue sólo el nazismo el frente en el que Einstein libró su lucha 
contra la violencia. La guerra en general tuvo en él uno de sus más 
fervientes y convencidos opositores. Detestó las guerras, el mili-
tarismo y la xenofobia desde su más temprana juventud, y tomó 
posición frente a ellas en la Primera Guerra Mundial, despertando 
con ello la animadversión de amplios sectores. 
detener las guerras 
En 1930 escribía sobre la guerra: “Qué cínicas, qué despreciables 
me parecen las guerras. Antes dejarme cortar en pedazos que to-
mar parte en una acción tan vil.” 
Pero tenía en claro que la solución no era fácil; que había 
importantes intereses tras la guerra: “Este fantasma se hubiera 
desvanecido hace mucho tiempo si no fuera por la corrupción 
sistemática a la que es sometido el recto sentido de los pueblos a 
través de la escuela y de la prensa, por obra de personas y de ins-
tituciones interesadas económica y políticamente en la guerra.” 
Su oposición no se limitó a las palabras. Propició y encabezó 
la resistencia pacífica, la no incorporación de los ciudadanos al 
servicio militar. En ideas precursoras, planteó que era un derecho 
moral frente a leyes opresivas que exigían de los ciudadanos un 
comportamiento criminal. 
Junto con Romain Rolland, Sigmund Freud, Thomas Mann, 
Bertrand Russell, Selma Lagerlof y Rabindranath Tagore, lanzó 
un manifiesto contra el alistamiento militar de los jóvenes, “que 
no es otra cosa que el adiestramiento de la mente y el cuerpo en 
la técnica de matar”. 
Apoyó la constitución de un “Fondo Einstein” de resistencia 
internacional a la guerra. Propugnó la consigna de lograr que el 
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2% de los llamados se opusiera a alistarse. Si ello se obtenía, de-
cía, no habrá ningún gobierno capaz de encerrar en la cárcel a 
tantos jóvenes. 
En 1931, se dirige a Sigmund Freud pidiéndole sus opiniones 
científicas sobre cuál es la estructura íntima de la psiquis y cómo 
es posible liberar al ser humano del azote de la guerra. Le pro-
pone formar una asociación internacional de personas de gran 
predicamento para llevar adelante esta pelea. 
Considera que la lógica de la guerra desafía el sentido mismo 
de la especie humana, y hace perder al hombre todo vestigio de 
independencia: “…Más terrible aún que la destrucción me parece 
la inverosímil servidumbre a que la guerra somete al individuo. 
¿No es espantoso ser forzado por un movimiento general a come-
ter acciones que individualmente cada uno considera crímenes 
abominables?” 
Con su sentido común preñado de humanismo, y su intuición 
de cómo puede ser una sociedad diferente, Einstein señaló ante 
una masiva manifestación en Bélgica la meta a seguir: “Ojalá que 
la conciencia y el buen sentido de los pueblos despierten para 
llegar a un estadio de la civilización, en el cual la guerra pase a ser 
sólo una inconcebible locura de los antepasados.”
El rol del científico 
El comportamiento de los hombres de ciencia durante el nazismo 
impactó seriamente a Einstein. No dejó de plantearse nunca en 
toda su vida, el papel del hombre de ciencia en cada situación. 
Las implicancias éticas de la actividad científica formaron parte 
de sus preocupaciones centrales. 
El científico, dueño de grados elevados de conocimiento, 
puede asumir una supuesta neutralidad, dejando que otros deci-
dan sobre el uso de sus productos, o puede asumir una actitud 
comprometida sintiéndose responsable por ese uso. 
Einstein demuestra que la neutralidad no existe en la prác-
tica. Implica egoísmo e inhumanidad. El científico debe hacerse 
socialmente responsable por la utilización dada a su trabajo. 
Advierte sobre situaciones concretas. El uso de la ciencia pue-
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de aumentar las iniquidades en el funcionamiento de la sociedad. 
Explica: “…Las investigaciones sobre los métodos técnicos han 
conducido a una concentración de poder económico, y por lo tanto 
también político, en manos de una minoría de cuyas manipulacio-
nes depende por completo el destino de la masa de individuos.” 
Ello trae consecuencias espirituales de primer orden: “Tal 
concentración de poder económico y político en manos de unos 
pocos no sólo ha traído consigo una dependencia material, sino 
también amenaza su existencia, impidiendo el desarrollo de una 
personalidad independiente, mediante el uso de medios de in-
fluencia espiritual muy refinados.” 
Desde ya el tema de las armas debe ser crucial para el cien-
tífico. Desde muy temprano Einstein advirtió que no podía haber 
“ingenuidades” en la conducta del científico en esta materia. Debía 
procurar que su contribución fuera en dirección a la paz. Patroci-
nó, cofundó, y llevó adelante numerosísimas iniciativas pacíficas, 
desde las que emprendió en los años jóvenes con Romain Rolland, 
hasta las que apoyó al final de su vida con Bertrand Russell. Éste 
fue uno de los puntos más delicados y difíciles de su existencia. 
Como es conocido, recibió a inicios de la Segunda Guerra Mundial, 
la visita de científicos que ante el peligro de que los nazis desarro-
llaran rápidamente la bomba atómica le pidieron que intercediera 
ante Roosevelt para que se diera apoyo a las investigaciones en 
este campo. Sintió que su conciencia lo obligaba a hacerlo, que de 
lo contrario toda la civilización corría peligro. Hasta allí llegó su 
participación. Luego procuró, por todas las vías, frenar el uso de 
los poderes de destrucción que se crearon. En 1950, apoya la fun-
dación y desarrollo de la “Sociedad para una responsabilidad social 
en ciencia”. Y hace un llamado específicamente dirigido a los repre-
sentantes de las ciencias físicas y naturales y a los ingenieros, con-
siderando que sobre ellos recae una responsabilidad muy grave: 
el desarrollo de los instrumentos militares de destrucción masiva. 
Pide que asuman su responsabilidad moral, adhieran a la 
nueva sociedad, debatan caminos en conjunto, y se apoyen unos 
a otros frente a las encrucijadas en las que puedan hallarse por 
defender su independencia. 
32 einstein, el gran cuestionador
En 1951 va aún más lejos. Expone ante la “Sociedad para 
la cultura ética”, que cumplía 75 años, e indica que la ciencia, al 
margen de sus contribuciones, puede cumplir un papel nefasto si 
contribuye a subvertir los valores, al apoyar implícitamente un 
pragmatismo desenfrenado. 
Su voz se eleva con clarividencia para advertir: “…Creo que 
la sobrevaloración de lo intelectual en nuestra educación dirigida 
hacia la eficacia y practicidad, ha perjudicado los valores éticos. 
No pienso tanto en los peligros que ha traído el desarrollo técnico 
de la humanidad, sino en la proliferación de un tipo de mutua fal-
ta de consideración, de una manera de pensar matter of fact, que 
se ha interpuesto como una capa de hielo entre las relaciones de 
los unos con los otros.” 
los hombres independientes 
Einstein creía fervientemente en el ejemplo de la enseñanza, des-
de Princeton, que en los colegios americanos se educa demasia-
do, y que la mejor educación era el ejemplo personal.
Una meta central que se propuso Einstein fue dar, a las nue-
vas generaciones, independencia de criterio. Los hombres real-
mente independientes son la garantía del progreso de la ciencia, 
y podían ser vanguardia de los avances de la sociedad. Como re-
flejo de ello, decía que la posición social ideal para un científico 
era la de ser un guardafaro, solitario y oteando los horizontes. 
En ciencia, sólo esa independencia podía provocar que hubiera 
ideas. En una oportunidad, Paul Valéry le preguntó sobre su mé-
todo de trabajo. Si utilizaba fichas, o anotaba en un cuaderno sus 
ideas. Einstein sorprendido le contestó que no necesitaba nada 
de ello porque “…las ideas, sabe usted, son una cosa muy rara”. 
En la sociedad sólo esa independencia asegura confiabilidad. 
La no subyugación de la voluntad individual a los coros mayorita-
rios que muchas veces se ven guiadas por la xenofobia, la codicia 
o consignas demagógicas. 
Por ello él, tan parco en sus expresiones de admiración, rin-
dió homenaje a los hombres que consideraba realmente indepen-
dientes. Entre ellos admiró la personalidad de George Bernard 
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Shaw. Esa capacidad para la irreverencia, y el humorismo pene-
trante y sin otros límites que la verdad. Ese burlarse de las con-
venciones sociales y llegar a decir que si Napoleón no hubiera 
nacido, la raza humana no habría perdido nada. Todo ello era afín 
al carácter básico de Einstein. De ahí que no escatimó palabras 
para rendir su tributo al gran escritor inglés. Lo saludó en estos 
términos: “Difícil es encontrar a un hombre que sea tan inde-
pendiente, y que percibiendo las debilidades y simplezas de sus 
contemporáneos, permanezca inmune a ellas. Pues cuando esos 
seres solitarios descubren la obstinación de los hombres, suelen 
perder el valor que hace falta para esforzarse por la regeneración 
de la humanidad. Y muy pocos son los que pueden fascinar a su 
generación por medio de un afinado humor y de la gracia, que 
comunican a través del camino impersonal del espejo. Saludo hoy 
con la más cordial simpatía al mayor maestro de este arte, que a 
todos nos ha alegrado e inquietado.” 
El “inquietado” final es la marca de Einstein. Hombres inde-
pendientes que inquietan hacen pensar, abren caminos. 
Por ello su profundo respeto por personas con el premio 
Nobel de Física, H. A. Lorentz, el original escritor e ingeniero 
Josef Popper-Lynkeus, el director de la revista Ciencias natu-
rales, Arnold Berliner, el Gran Rabino de Alemania, Leo Baek, y 
Sigmund Freud. 
Tratando de retratar al genial físico Lorentz, y proyectándose 
él mismo, Einstein contaba que durante la Primera Guerra Mun-
dial alguien trató de demostrar a Lorentz que el destino estaba 
determinado por el poder y la fuerza, y no por el derecho. Frente 
a los fuertes argumentos esgrimidos, el científico finalmente con-
testó: “Es posible que tengas razón, pero no quiero vivir en un 
mundo con esas características.” 
De allí la admiración de Einstein por los críticos. Su trabajo 
le impresiona. Es por esencia independiente y provocativo. Des-
cribiendo cómo lo percibe, en una felicitación a un crítico de arte, 
señala: “Ver con los propios ojos, sentir y juzgar sin dejarse in-
fluenciar por la moda de turno, poder decir lo visto y lo sentido 
en una escueta frase o en una sola palabra amasada con arte, ¿no 
34 einstein, el gran cuestionador
es una maravilla?” 
Einstein era similar a estos hombres que respetaba. Su in-
dependencia, aunada a su sentido del deber, lo llevaron a causas 
casi imposibles. Un eminente científico, el profesor Taub, le pre-
guntó en Princeton si tenía sentido que se siguiera dedicando a 
encontrar la teoría del campo unificado. Si no estaba malgastando 
sus dotes en ese empeño quimérico. Einstein le reconoció que su 
oportunidad era muy pequeña. Que el éxito era muy difícil, pero 
que a diferencia de los científicos jóvenes que no podrían arries-
gar en eso su carrera, él había hecho lo suyo y podía. Y considera-
ba por ende que esa empresa era un deber para él. 
Su carácter dulce y bonachón, su tremenda calidez, su 
sentido del humor, su risa fácil, podían engañar y suponer que 
sería fácil convencerlo, influirlo, manipularlo. Muchos fracasa-
ron una y otra vez en esos propósitos por cuanto, en la medida 
en que se vulneraba su independencia, reaccionaba. Eleanor 
Roosevelt, luego de haberlo tratado, lo retrata con precisión: 
“Una personalidad inolvidable, amable, pero fuerte y firme en 
sus creencias.” 
Hemos revisado algunas pocas de las muchas facetas en las 
que se expresó el “humanismo radical” de Einstein. Ideas claras 
sobre los valores a perseguir, y a descartar, concepciones sobre 
cómo organizar la sociedad para crear “círculos virtuosos” de 
solidaridad y trabajo común, advertencias sobre qué podía sig-
nificar el nazismo —que se cumplieron— y una resistencia ética 
pionera al régimen, resistencia por todos los medios a la guerra, 
preocupación profunda sobre la utilización social del científico y 
su trabajo, respeto a los hombres independientes. 
Este humanismo se entrelazó naturalmente con su identidad 
judía. Como veremos en los capítulos siguientes, entre ambos ha-
bía correlatos múltiples, y sólo podían fecundarse mutuamente, 
como sucedió en su personalidad. 
El ejemplo de Einstein es el de quien en lugar de debatirse 
improductivamente entre su identidad básica judía y su humanis-
mo universalista, fusionó armónicamente ambos, y actuó intensa-
mente en los dos planos. 
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Y esa fusión no estuvo al servicio de su sola conciencia. Se 
proyectó siempre enseñando y haciéndolo con entusiasmo. Y 
mientras exponía ante los niños de varios colegios en Japón, el 
maestro Einstein, les explicaba: “Es el verdadero arte del maestro 
despertar la alegría por el trabajo y el conocimiento.” 
Maestro de humanismo, supo despertar la alegría por los 
valores, la solidaridad, la independencia, y tantas otras posibili-
dades del hombre, en amplios sectores, especialmente jóvenes, 
de la humanidad. Por ello su imagen sigue acompañándolos, y se 
asocia con positividad, lucha, esperanza de un mundo mejor. 

sEgunda PartE
EinstEin Y El JudaÍsmo
¿Qué significaba judaísmo para Einstein? ¿Qué entendía por judaísmo? Examinaremos, sintéticamente, tres aspectos de su 
pensamiento al respecto. 
QuÉ Es un JudÍo 
Einstein explica qué es un judío para él y tipifica los judíos por 
cuatro grandes características, que aparecen marcadas en sus 
testimonios y escritos. En primer término los identifica con lo 
que él llamó “el ideal democrático de justicia social ligado a la 
concepción de ayuda mutua y de tolerancia entre los hombres”. 
A Einstein lo impresiona profundamente el cuadro perma-
nente, que observa en su experiencia vital, de la solidaridad judía, 
esa tendencia a la ayuda mutua, como la denomina, incluida en un 
marco mucho más amplio, que es esa inquietud judía por el ideal 
democrático de justicia social. 
Encuentra vínculos muy claros entre esta primera caracterís-
tica del judaísmo y las fuentes del judaísmo. 
No tiene ambages en señalarlo, evidentemente en absoluta 
discrepancia con los científicos agnósticos predominantes en su 
época. Por eso dice lo siguiente: “Ser judío representa, en primer 
término, reconocer y seguir en la práctica los principios funda-
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mentales de humanidad formulados en la Biblia, sin los cuales 
ninguna comunidad de hombres sanos y felices puede existir.” 
Einstein encuentra en el judaísmo este punto de partida, los 
principios fundamentales de humanidad, que considera que cons-
tituyen la base de una comunidad de hombres “sanos y felices”, 
dicho en su lenguaje tan sencillo. 
En segundo término, ser judío significa, para él, practicar 
una especie de culto por el intelecto, la cultura y el espíritu. Lo 
encuentra como un rasgo central de identidad de los judíos, fo-
mentado a través de las generaciones, en el hogar, en el pueblo. 
En tercer término, ese rasgo definidor presenta, como un 
componente central, el antidogmatismo. Einstein habla de la 
oposición permanente de los judíos a la mayor parte de los dog-
mas que conoció el género humano. Y elocuentemente lo ilustra 
a partir de su propia experiencia vital, señalando que los nazis 
captaron este fenómeno. Entendieron que sus dogmas jamás po-
drían ser aceptados por los miembros del pueblo judío. Allí había 
un núcleo irreductible frente a lo que implicaba ideológicamente 
el nazismo. 
En este contexto resulta clara la quema de libros en la plaza 
pública, en la que tuvieron “prioridad” los libros de Einstein y de 
todo judío alemán significativo, uno de los primeros actos de bar-
barie en el ascenso de Hitler al poder. 
La quema significaba de algún modo exorcizar el antidogma-
tismo de los judíos. Librar al nazismo de esa posibilidad perma-
nente de contradicción contra la afirmación de mitos oscuros y 
verdades infalibles que enarbolaban los nazis. 
En cuarto término, Einstein, con enorme agudeza, observa 
que lo singular del judaísmo no es solamente esta prédica de la 
democracia y la justicia social, este realce de lo intelectual y esta 
independencia de criterio sistemático, sino que lo singular es el 
ejercicio de ello en la vida cotidiana. Es que estas prácticas no son 
un “lujo” de los intelectuales judíos o de dirigentes comunitarios, 
o de los rabinos. Tienen una vigencia mucho más amplia. Explica 
que estos modelos ideales hallan su expresión tanto en las cosas 
insignificantes como en las grandes. Señala que se transmiten de 
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padres a hijos; animan la conversación y los juicios entre amigos; 
llenan los escritos religiosos y otorgan a la vida en comunidad del 
grupo, su impronta inconfundible. 
En estos ideales distintivos, advierte Einstein la esencia de 
la naturaleza judía. Estos ideales, según él, no son patrimonio de 
una elite, sino de cada hogar. Constituyen la tendencia sistemáti-
ca hacia la que tienden los hogares judíos; impregnan en su con-
junto la atmósfera. 
Esto es, para Einstein, un judío. Tal imagen no responde des-
de ya a todos los judíos existentes, pero es la que surge de las 
raíces y de la vida del judaísmo. 
Ese modelo de vida es al que aspiraron los judíos más precla-
ros y consecuentes, y al que han aspirado las mayorías del pueblo 
judío durante períodos importantes y fundamentales de su historia. 
la concEPción JudÍa dEl mundo 
¿Cómo se vinculan los judíos descritos por Einstein, con el mun-
do? ¿Cómo lo perciben? 
Einstein subraya esencialmente algunos aspectos del judaís-
mo. Por un lado, el judaísmo ve el mundo desde una perspectiva 
en donde lo que se afirma centralmente es la vida. “La vida es 
sagrada, representa el valor supremo del que dependen todas las 
demás valoraciones”, dice Einstein. El respeto por la vida huma-
na a través de todos los mecanismos de análisis y de práctica co-
tidianos posibles, es característico del judaísmo. 
Desde el culto a la vida que surge de la Biblia, su prédica sis-
temática, de que la vida debe anteponerse al ritual, de que la vida 
está antes que ningún otro valor existente. 
En segundo término, además de la afirmación de la vida, dice 
Einstein que en esa misma línea servir a Dios, en la concepción 
judía del mundo, es servir a los seres vivientes. 
Einstein, se hermana al mensaje básico de los profetas o a la 
reflexión filosófica contemporánea de Martín Buber. Cuando Mar-
tín Buber dice que el judaísmo no consiste en hablar sobre Dios o 
de Dios, sino en hablar con Dios, está enfatizando como él: servir 
a Dios es hacerlo con los semejantes. 
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El gran físico destaca el ejemplo bíblico. Señala que no so-
lamente se creó el sábado a partir del respeto profundo a la vida 
y a partir de ideales de justicia social en una época en que la 
humanidad se manejaba por las leyes más bárbaras y predicaba 
la esclavitud como institución central de las estructuras histó-
ricas; sino que se contempla en el mensaje bíblico, que los ani-
males también deben descansar en el sábado, no solamente los 
seres humanos. 
Hasta eso llega, resalta, el ideal judaico de que servir a Dios 
es respetar a las criaturas vivientes. 
Einstein menciona una expresión que en alguna oportunidad 
recibió directamente de Walter Rathenau, uno de los mayores 
dirigentes políticos de la primera parte de este siglo, de origen 
judío. “Cuando un judío dice que va de caza por placer, miente” le 
dijo terminantemente Rathenau a pesar de ser un político suma-
mente pragmático. Habría una contradicción básica en la posibi-
lidad de “judíos cazadores por deporte”. Ello violaría las esencias 
fundamentales de la concepción judía del mundo. 
El PuEblo JudÍo 
¿Cómo percibe Einstein a los judíos como pueblo? ¿Qué los de-
fine como tales? Para él, el pueblo judío es una comunidad de 
carácter fundamentalmente moral. El eje del judaísmo se hallaría 
en su espíritu moral. Una comunidad de tradición moral, dice. Y 
señala en algunos de sus escritos que este pueblo tan particular 
ha tenido como única propiedad, durante 2.000 años, su pasado. 
Pasado centrado en la práctica de esa tradición moral. 
En su conjunto, nos encontramos con un judío, que se mues-
tra admirado por instituciones centrales del judaísmo, por raíces 
del judaísmo, por mensajes del judaísmo. ¿Por qué? ¿A qué se 
debe ello? 
Einstein conoció los vicios de muchos hombres, vio conduc-
tas absolutamente inescrupulosas, peleó contra ellas. No era in-
genuo frente a maldades estructurales de la naturaleza humana. 
En su correspondencia con Freud, cuando se lanza a la lu-
cha por la paz internacional, le pregunta en su primera carta si 
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él, como máxima autoridad en el tema del conocimiento de la 
interioridad del ser humano, piensa que la búsqueda de la guerra, 
de la destrucción, constituye un rasgo congénito absolutamente 
imposible de modificar, o si por el contrario puede haber otras 
explicaciones diferentes. O sea, su visión del mundo no era una 
visión idílica; se planteaba interrogantes de fondo. 
¿Por qué este hombre de tan rigurosa racionalidad científica, 
realista respecto a los fenómenos fundamentales de su tiempo, 
que entendió lo que implicaba el nazismo con mucha más agudeza 
que casi toda la comunidad judía alemana, sin embargo, plantea 
una imagen del judaísmo resumida que lo elevaba a una construc-
ción humana admirable, y colocándolo como un mensaje univer-
sal, fundamental para todo el mundo? 
Parece haber impactado profundamente su espíritu el en-
cuentro en las raíces, en las fuentes, en los profetas, de los 
elementos que él consideraba decisivos para que una comu-
nidad de seres humanos pudiera ser “sana y feliz”. Isaías Ber-
lin dice que, si Einstein hubiera podido vivir simultáneamente 
con otros judíos de la Historia, sin duda hubiera sido hermano 
de Isaías, de Jeremías y del rey David, porque como el rey 
David, a Einstein lo apasionaban la causa de la justicia y la 
música, que explica el ideal de la belleza. Todos estos concep-
tos respecto a lo que es un judío podrían haber quedado en el 
plano reflexivo y especulativo. Difícilmente se podría criticar 
de “mero teórico” en esta materia a quien como él hubiera po-
dido argumentar, como lo han hecho con frecuencia hombres 
de ciencia, que su vida es finita, su cerebro excepcional y no 
debía distraérselo en tareas mundanas, es decir, en los hechos 
cotidianos, respetándolo para que se dedicara exclusivamente 
al avance de la ciencia. 
Sin embargo, Einstein no dejó que sus ideales o su marco 
conceptual permanecieran confinados a su reflexión personal, 
sino que se comprometió activamente con los acontecimientos 
fundamentales que vivió el pueblo judío. En una segunda dimen-
sión en lo que se refiere a la relación de Einstein con el judaísmo 
(la primera fue la de sus percepciones conceptuales), podemos 
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pensar en la vinculación de Einstein con la vida del judío contem-
poráneo, su discriminación. 
EinstEin Y su comPromiso
Einstein vivió de cerca la discriminación hacia los estudiantes ju-
díos de Alemania, de 1914 en adelante. Desde entonces, comienza 
a impresionarse profundamente por dos grandes procesos histó-
ricos que se desarrollan en el pueblo judío y que aparecen conti-
nuamente en sus reflexiones. 
Por un lado, la hostilidad de parte del mundo hacia el pueblo 
judío; hostilidad que aparece y reaparece bajo las más variadas 
presentaciones y metamorfosis. Por otro lado, la lucha interna del 
judío consigo mismo, algunas actitudes vergonzantes, conflictos 
con la asunción de su identidad, su afán por escapar de su propia 
personalidad nacional. 
En 1920, Einstein mantiene correspondencia con una or-
ganización que se llamaba Asociación Central de Ciudadanos 
Alemanes de Fe Judía. Esta organización, de mucho peso en 
la Alemania de aquel entonces, consideraba que la única filia-
ción judía consistía en la adhesión religiosa, y practicaba una 
política asimilacionista abierta. Lo invitan a afiliarse. Einstein 
escribe rechazando la incorporación y fundamenta claramente 
su rechazo. Dice en su carta: “Más dignidad de independencia 
en nuestras filas. Hasta que no nos atrevamos a considerarnos 
a nosotros mismos como nación, hasta que nos respetemos, no 
podremos ganar la estima de los otros. ¿Habrá antisemitismo 
en el mundo como fenómeno psicológico mientras los judíos 
entren en contacto con no judíos? Qué importa eso, quizás le 
debemos al antisemitismo seguir siendo una raza. Al menos yo 
lo creo así.” 
En 1921 Einstein acepta una invitación de Jaim Weitzman a 
una gira por los EE.UU. para recaudar recursos para el fondo des-
tinado a asistir a los pioneros judíos de Palestina. 
Einstein fue recibido en Estados Unidos con un entusiasmo 
indescriptible. Su nombre y su presencia implicaban un aval y un 
prestigio para la causa sionista de excepcional fuerza. Vuelve de 
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esa gira, impresionado por el pueblo judío, al que encuentra, se-
gún él explica, por primera vez en su expresión masiva y popular 
en contacto con esa comunidad de definida militancia nacional 
judía y hondas raíces, forjadas en muchos casos en el vigoroso 
judaísmo de Europa oriental. 
Frente al pueblo judío de la Europa culta que él conocía, un 
pueblo desgarrado, envuelto en dudas como los de la asociación 
de judíos alemanes de fe judía, Einstein se encuentra, en los Esta-
dos Unidos, con otro tipo de gente. 
Al volver de la gira le escribe a Jaim Weitzman, diciéndole: 
“En Norteamérica descubrí por primera vez al pueblo judío. 
He visto cualquier cantidad de judíos, pero nunca he visto al 
pueblo judío, ni en Berlín, ni en el resto de Alemania. Este pue-
blo judío que encontré en Estados Unidos, vino de Rusia, Polo-
nia y toda Europa oriental. Estos hombres y mujeres retienen 
aún un sano sentimiento nacional, no destruido todavía por el 
proceso de atomización y dispersión. Los hallé extraordinaria-
mente dispuestos para el autosacrificio y creativos en un sen-
tido práctico.” 
A partir de ahí su actividad sionista es incesante. 
En 1923, Einstein, ya premio Nobel, va a Cambridge (Ingla-
terra) y se dedica a recolectar fondos para ayudar a las causas 
nacionales judías. 
En 1923 llega a Israel, y allí se produce un acto que, si no 
fuéramos testigos y participantes de lo que sucedió después, pa-
recería una ceremonia de alucinados. En el Monte Scopus, en 
un baldío, frente a una comunidad absolutamente pobre, con las 
mayores dificultades económicas y políticas, reducida numéri-
camente, con muy escasas posibilidades de llegar a lo que llegó, 
Einstein dicta la conferencia inaugural de la que habría de ser la 
Universidad Central del Pueblo Judío. 
Pone la piedra basal de la Universidad Hebrea de Jerusalén, 
de una utopía. Esa causa va a ser axial en su vida, y en ese acto 
declara que ahí se está poniendo la piedra de una casa lista para 
convertirse en centro de sabiduría y ciencia para todos los pue-
blos de Oriente. 
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En 1924 edita la primera colección de trabajos científicos del 
Departamento de Física de la Universidad Hebrea de Jerusalén, 
en formación. 
En 1925 es miembro del primer Consejo de Gobernadores de 
la Universidad, integrado también por Sigmund Freud, y acepta 
ser el primer presidente de la Comisión Académica de la Univer-
sidad Hebrea de Jerusalén. 
En 1929, la actividad prosigue permanentemente, respondien-
do a todos los pedidos de intervención en defensa de los judíos. 
Sus continuos artículos y declaraciones, merecen una dura 
crítica del ministro de Cultura de Bavaria, doctor Willy Hellpach, 
un intelectual socialdemócrata que no entiende cómo Einstein 
puede haber derivado de sus concepciones universalistas e in-
ternacionalistas, de sus prédicas pacifistas, a este “nacionalismo 
sectario”. Así lo califica Hellpach, en una crítica pública realizada 
en uno de los periódicos de mayor circulación. 
Einstein le explica a Hellpach por qué él, el internacionalista 
consecuente, hace una excepción en el caso judío, señalándole 
en una carta que “la probable tragedia del judío consiste en que, 
siendo persona de un grado evidente de evolución, carece de una 
comunidad que lo aglutine. La consecuencia es una inseguridad 
que puede conducir a una gran fragilidad moral en los individuos. 
La experiencia me ha demostrado que el único modo de salvar al 
pueblo judío es con ayuda de todos los judíos del mundo, estable-
cer una comunidad viva de la que cada judío se sienta parte; lo 
que permitiría soportar el odio y la humillación con que se topa 
en todas partes”. 
Con tremendo sentido de dignidad, dice: “He sido testigo de 
la transformación mimética de judíos de primer orden y el co-
razón me sangró ante esa visión. He visto cómo la escuela, las 
revistas satíricas y los innumerables factores culturales de una 
mayoría no judía, corroían el sentimiento de dignidad hasta en los 
mejores de mis hermanos de raza. Y he sentido que esto no podía 
continuar así.” 
Resalta cómo la transformación mimética es el producto de 
la opresión cultural y ve como única salida el sionismo. Escribe: 
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“He aprendido por experiencia que solamente una creación con-
junta que entusiasme a los judíos del mundo entero podría curar 
a este pueblo enfermo. Fue una gran idea la de Herzl la de pensar 
y luego luchar con toda energía por la fundación de un hogar o, 
para hablar más claramente, de un Centro en Palestina. Era una 
obra que exigía todas las energías. Y se inspiró en las tradiciones 
del pueblo judío. Usted llama a esto nacionalismo y no sin cier-
ta razón. Pero un trabajo de todos para formar una comunidad 
fuera de la cual no podemos vivir ni morir en este mundo hostil, 
puede denominarse siempre con esa palabra horrible. En todo 
caso será un nacionalismo que no busca el poder, sólo la digni-
dad y la salud moral.” 
Einstein asume plenamente el sionismo en todas sus mani-
festaciones y enfrenta a quienes lo critican desde la perspectiva 
liberal y socialdemócrata. 
En 1933 va a dejar Alemania definitivamente. Es uno de los 
que ve con mayor claridad qué es lo que va a suceder. Con la fa-
mosa renuncia, en donde enfrenta a la mayor parte del pueblo 
alemán, al partido nazi, a la comunidad científica germana, que 
le va a valer una especie de excomulgación pública, comienza un 
periplo de migración por Europa, hasta llegar finalmente a los Es-
tados Unidos. 
Durante ese periplo, en 1934, pronuncia un mensaje a los ju-
díos de Hungría, en el que previene a sus congéneres húngaros 
contra las “degeneraciones opulentas, esto es, la falta de carácter 
proveniente de la riqueza y el bienestar”. Luego trata de explicar 
cómo el “becerro de oro” aparece reencarnado en nuevas formas 
en las comunidades judías, y denuncia estos desvíos de la asun-
ción de sentimientos nacionales, que pueden llevar al abandono 
de la continuidad judía. 
En 1938, cuando ya la tragedia se cierne sobre el judaísmo, 
Einstein pronuncia una conferencia en Nueva York, donde dice 
que el judaísmo tiene una gran deuda de gratitud con el sionis-
mo. Y explica cómo la existencia del sionismo y la lucha por la 
colonización en Palestina es la única esperanza frente a lo que va 
a suceder. 
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En 1941, Einstein aplica consecuentemente su independen-
cia de criterio; cuando la comunidad judía de los Estados Unidos 
vacila en salir a la calle, él lo hace sin ambages. 
Cuando en el mundo judío en general, de acuerdo con 
las revisiones históricas actuales, no se adoptaron las con-
ductas pertinentes, Einstein sí las adoptó. Dirige una carta 
a Eleanor Roosevelt denunciando públicamente la política 
discriminatoria del Departamento de Estado respecto de la 
posibilidad de salvar vidas judías a través de la migración a 
los Estados Unidos. Pone en descubierto la obstaculización 
sistemática del Departamento de Estado y pide a Eleanor 
Roosevelt que interceda. 
En 1944, ya consumada la masacre en casi su totalidad, 
Einstein, el pacifista a ultranza, el hombre dispuesto siempre 
a comprender y a tolerar, el amigo del hombre, se manifiesta 
implacable, en un acto de homenaje a los héroes del Gueto de 
Varsovia. Einstein dice allí estas palabras: “Los alemanes son 
responsables como pueblo, en su totalidad, de estos asesinatos 
en masa, y deben ser castigados como pueblo si hay justicia en 
el mundo, y si la conciencia de responsabilidad colectiva de 
las naciones no está por desaparecer totalmente de la Tierra. 
Detrás del partido nazi, se halla el pueblo alemán que eligió a 
Hitler, después que éste mostró con claridad, en su libro y sus 
discursos, sus intenciones vergonzosas sin ninguna posibilidad 
de malentendidos. Los alemanes son el único pueblo que no ha 
procurado ninguna tentativa seria de reacciones para proteger a 
los inocentes perseguidos.” 
Su mensaje, “no olvidar, no perdonar”, lo va a mantener en 
forma coherente hasta el fin de sus días. 
Entre otras cosas, se va a negar permanentemente a las invi-
taciones, a los pedidos múltiples, de todo orden, de los gobiernos 
alemanes de posguerra para ser honrado con los máximos hono-
res en Alemania. 
En 1952, a la muerte de Jaim Weitzman, Einstein recibe por 
parte de David Ben Gurion, la propuesta de ser presidente del 
Estado de Israel. 
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En la carta de respuesta, en donde considera que no tiene 
los méritos suficientes como para aspirar a esa presidencia, dice: 
“Mi relación para con el pueblo judío se ha convertido en el más 
fuerte de mis lazos humanos.” 
Este párrafo patentiza lo que implicó esta relación en su vida. 
Efectivamente, en 1955, a punto de morir, el último acto in-
telectual de la vida de Einstein fue redactar el discurso que se 
iba a leer en el séptimo aniversario de la existencia del Estado 
de Israel. En su testamento, dona su bien más valioso, sus 50.000 
cartas, codiciadas por los más prestigiosos centros del mundo, al 
archivo documental de la Universidad Hebrea de Jerusalén. 
Ésa fue la trayectoria… ¿En qué medida, última pregunta que 
nos queremos plantear, la producción científica de Einstein y sus 
actividades humanitarias estaban ligadas a sus raíces judías y a 
su dimensión judía? 
El crEdo dE EinstEin
Si nos atenemos a su propia manifestación, una de sus expresio-
nes que ha recorrido el mundo es aquella en la que escribió: “La 
pasión del conocimiento en sí, un amor por la justicia casi fanáti-
co y el afán por la independencia personal, expresan tradiciones 
del pueblo judío y por esto considero el ser judío como un regalo 
del destino.” 
Einstein siente que estas tres tradiciones son centrales en 
el judaísmo y por ello vive su pertenencia a ese pueblo como un 
“privilegio”. 
Efectivamente, los análisis de la conducta existencial y cien-
tífica de Einstein coinciden en encontrar como marco orientador 
permanente de las mismas, estas tradiciones. Influyeron notable-
mente en su vida y fueron materializadas por él con excepcional 
vigor y consecuencia. 
la búsqueda del conocimiento 
Einstein era un perseguidor implacable de la huidiza verdad cien-
tífica. Entre otras contribuciones, aportó a la ciencia una visión 
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fundamental con múltiples implicancias filosóficas. Postuló la 
existencia de lo que denomina “la armonía natural del Universo”. 
Ello funda la viabilidad de la ciencia. El conocimiento es posible 
porque el Universo es armónico. 
Ello significa que los fenómenos de lo social o lo natural tie-
nen sus leyes de comportamiento, sus estructuras internas, sus 
regularidades, que desde ya no necesariamente se expresan en el 
corto plazo, y que se presentan penetrando muy profundamente 
en las capas subyacentes de la realidad. 
Las regularidades son de una complejidad extrema, de allí 
que el esfuerzo científico es infinito. El progreso implica gene-
ralmente descubrir no respuestas definitivas, sino nuevos y más 
inquietantes interrogantes. 
La búsqueda infatigable del conocimiento, desde el cues-
tionamiento continuo que Einstein propone, se hermana con 
gran parte de la historia judía, con los mil años de tradición 
talmúdica en los que se buscó, a través de la interpretación 
permanente, encontrar nuevas claves en las fuentes del judaís-
mo. En los hallazgos talmúdicos nunca se ofrecen respuestas 
finales. Los dictámenes incluyen siempre las opiniones de la 
mayoría y la minoría. Uno de los talmudistas más reconocidos, 
el Maharsa, cerraba sus análisis con la expresión veedok, “se-
guid adelante”. Esa búsqueda infinita se reprodujo en el mundo 
de los judíos españoles, los judíos de Sefarad, y se prolonga 
durante siglos en esa singular relación dialogal maestro-alum-
no en el que se educó el fecundo y creativo judaísmo de las 
pequeñas aldeas de Europa oriental en los siglos XVIII, XIX, e 
inicios del XX. 
independencia de criterio 
El afán por el conocimiento se une con la práctica de la segunda 
gran tradición: la independencia de criterio. Aquí la conducta de 
Einstein es de una fortaleza extrema. 
Dice Isaías Berlin que pocos en la historia han sido inmunes 
frente a la gloria y que la gloria que tuvo Einstein en vida virtual-
mente no tiene parangón. 
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Desde 1905, teniendo sólo 26 años de edad, se convirtió en 
la eminencia científica de este siglo. Esa imagen fue creciendo y 
creciendo. 
Einstein fue absolutamente inmune frente a la gloria; quizás 
parte de la explicación es que lo protegió su total independencia 
personal. La gloria no perturbó ni sus hábitos de vida íntimos, ni 
su conducta externa. Sólo se dejaba juzgar por sus propios crite-
rios morales y humanos. Cuando quiso rendir homenaje a uno de 
los maestros morales, a los que apreciaba profundamente, Leo 
Baeck, Gran Rabino de Alemania durante casi 30 años y durante 
la época del Holocausto, le dedicó una serie de aforismos. Uno 
de ellos decía lo siguiente: “Pocos son capaces de formarse una 
opinión independiente de los prejuicios del ambiente, y de ex-
presarla con serenidad.” Ésta era su manera de rendir homenaje. 
Enfatizar que era de aquellos pocos capaces de formarse una opi-
nión independiente. 
En uno de sus textos señala el gran científico: “Las banales 
metas de propiedad, éxito exterior y lujo, me parecieron despre-
ciables desde mi juventud.” 
No fue el único que lo proclamó. Muchos lo han dicho. Pero 
él lo puso en práctica. Hacerlo le significó, nuevamente, rebelarse 
y mantener a ultranza su independencia. 
Decía Isaías Berlin que Einstein luchó “contra la rutina de la 
cordura”. Veámoslo en algunas de sus continuas rebeliones. 
Fue pacifista a ultranza durante la Primera Guerra Mundial, 
en contra de la mayor parte de la opinión pública alemana, que lo 
acusó poco menos que de traidor a la patria por haber propiciado, 
entre otros actos, una declaración pública de intelectuales signi-
ficativos contra dicha guerra. Esta declaración no llegó a concre-
tarse porque casi nadie quiso acompañarlo. 
En la Segunda Guerra Mundial, en cambio, afirmó que no 
quedaba otra alternativa que enfrentar por la fuerza física al ene-
migo, y que debía destruirse esta amenaza fundamental para la 
existencia de la humanidad. 
En 1948, el pacifista Einstein envía una carta al Hagana, Ejér-
cito de Defensa de Israel, y reivindica en ella hasta sus últimas 
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consecuencias el derecho a la autodefensa. Exhorta a pelear y 
a emplear todos los recursos en esa circunstancia para lograr la 
existencia del Estado de Israel. 
En 1952, Einstein responde a una consulta que se le hace 
sobre los sistemas educativos. Estamos en los comienzos de los 
’50, cuando no se hablaba en el mundo de “educación activa”, ni 
de “aprender a ser”. Treinta años antes de que estos conceptos 
florecieran, escribió: “Para que exista una educación válida es ne-
cesario que se desarrolle el pensamiento crítico e independiente 
de los jóvenes, un desarrollo puesto en peligro continuo por el 
exceso de materias. Este exceso conduce necesariamente a la su-
perficialidad y a la falta de cultura verdadera.” 
Critica fuertemente el tipo de educación predominante. 
Reivindica sobre toda otra cosa, como objetivo de la educación 
universitaria: la independencia de criterio y la independencia 
personal. Casi “provocando” a los jóvenes a la creatividad, Eins-
tein afirmó: “El sentido común es el depósito que el prejuicio 
deja en el cerebro antes de la edad de los 18. Nada debe quedar 
fuera del pensamiento independiente, ni siquiera el llamado sen-
tido común.” 
Las reivindicaciones educativas asumidas por Einstein han 
sido centrales en la historia judía. Así verbigracia, en el judaís-
mo, ningún prohombre es presentado idealmente, sino con sus 
virtudes y defectos, invitando a la reflexión crítica. Ello sucede 
con Moisés, el gran líder, con el rey David, con el rey Salomón; 
nadie escapa al juicio independiente. Y llega hasta la discusión 
con la divinidad que se permiten sostener con frecuencia los 
jasidim,2 fervientes creyentes consagrados en todas sus accio-
nes a la fe. 
amor por la justicia 
La tercera y gran tradición encarnada en la vida concreta de Eins-
tein es la que él, tan cuidadoso y parco en sus expresiones, llama 
2  Movimiento espiritual creado en el siglo XVIII por el BAAL Shem Tov. 
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“amor casi fanático por la justicia”. Utiliza las palabras “casi faná-
tico”, frente a la necesidad de expresar lo que siente. 
Efectivamente, practicó una “pasión por la justicia” que 
le valió en la mayor parte de los casos fuertes conflictos con 
la sociedad. Como los que tuvo incluso con el mismo lideraz-
go sionista, por ejemplo, cuando en los años ’30 anticipó con 
visión de futuro, el conflicto entre árabes y judíos. Y se preo-
cupó profundamente porque existieran soluciones preventivas 
en aquella época. Para tal fin formula con su modo intelectual, 
no político, una propuesta que lo refleja íntegramente, y recibe 
en respuesta una carta de un dirigente árabe, pidiéndole que 
se exprese sobre el problema. Señala en su carta de respuesta 
que por un lado cree que la división entre árabes y judíos es 
agitada por la potencia mandataria, por Gran Bretaña, que fa-
vorece sus intereses de dominación y que perjudica totalmente 
a ambos pueblos. 
Propone que se cree un “Consejo secreto”, constituido por 
cuatro miembros de cada pueblo. Sugiere que ese Consejo esté 
formado por un representante de los médicos, un representan-
te de los abogados, un representante de los intelectuales y un 
representante de los trabajadores. Cuatro árabes y cuatro ju-
díos. Dice que ese consejo sea un Consejo moral. No le adjudi-
ca ningún propósito de autoridad política. Y que debería tratar 
de llegar a posiciones unánimes frente a los problemas prin-
cipales entre ambas comunidades. Representaría un esfuerzo 
moral permanente orientado hacia la armonía entre ambas y al 
mismo tiempo una voz unificada frente a la potencia colonia-
lista, Gran Bretaña. 
Este tipo de propuestas, esta aproximación al problema, 
obviamente no le ganó muchas simpatías, pero entendía que la 
justicia pasaba por allí. Del mismo modo, huésped privilegiado 
de los Estados Unidos, Einstein toma posición inflexible frente 
al macartismo, mucho más allá que ningún intelectual americano 
nacido en Estados Unidos; él, extranjero. 
En 1953 recibe una carta de un profesor de escuela secun-
daria, William Frauenglass, quien le dice que ha sido citado a de-
clarar por el comité de investigación de Mac Carthy, por haber 
participado en 1947, en un curso para maestros sobre relaciones 
internacionales. Pese a haber sido amenazado con ser expulsado 
de la docencia, Frauenglass se negó por dignidad a declarar sobre 
sus convicciones políticas. 
Pide apoyo a Einstein, para reivindicar el principio ético, bajo 
el cual ejerce esa resistencia. Einstein publica inmediatamente 
(12/06/53), una carta abierta en el New York Times, donde hace un 
llamado al conjunto de la intelectualidad americana a rebelarse 
ante las citaciones del comité Mac Carthy y a no asistir a ninguna 
de ellas. Con términos extremadamente duros plantea que, si los 
intelectuales americanos no resisten, no merecen nada mejor que 
la esclavitud que les está destinada. 
El New York Times contesta la carta de Einstein (15/06/53), 
con un editorial en el que dice que Einstein está llamando a la 
insubordinación a la ley, que está poniendo en cuestionamiento el 
régimen legal de los Estados Unidos. 
Bertrand Russell responde a su vez al editorial del New 
York Times, enviando una carta donde expresa que el periódi-
co es partidario de la obediencia a la ley aunque sea injusta. Si 
no se admitiera esta posibilidad y se aceptara lo que sugiere, 
habría que volver a juzgar y condenar a los cristianos primi-
tivos que se negaron a honrar los deseos oficiales, a George 
Washington, y habría que devolverle los Estados Unidos a la 
reina Isabel II. 
¿Qué pensaría la comunidad? ¿Cómo obraría el pueblo ame-
ricano frente a la interpretación dogmática e inflexible de este 
principio de subordinación? Einstein está reivindicando justa-
mente la posibilidad de la libertad básica del ser humano. 
Esa pasión por la justicia lo lleva a ser uno de los adalides de 
la causa de la paz mundial. A crear y encabezar múltiples organi-
zaciones por ella, a firmar numerosos manifiestos en favor de la 
paz. A actuar en primera fila distrayendo “tiempo de Einstein”, 
tiempo que tenía un valor único, no reemplazable en términos de 
creación científica, para formar parte de los comités internacio-
nales que él mismo contribuye a constituir por la paz. 
Su “fanatismo” por la justicia implica una clara continuidad 
de aquellas voces proféticas que se alzaron aun contra los más po-
derosos, muchas veces en total soledad, para reclamar justicia, y 
de la participación de numerosos judíos en las principales utopías 
que conoció la historia. 
Estas tradiciones, la tradición primaria de la búsqueda del 
conocimiento por sí mismo, la tradición de la independencia in-
telectual y la tradición de la lucha por la justicia implicaron para 






Hemos tratado de construir sólo algunos trazos generales de las dimensiones humanista y judía de este ser humano 
excepcional. Hemos visto en este último aspecto cómo percibió 
conceptualmente el judaísmo, su relación militante con la situa-
ción judía en este siglo y su aplicación de las grandes tradiciones 
en su vida práctica. 
Observamos en resumen cómo el genio, el pacifista, el mo-
delo preferido de millones de hombres y mujeres con ideales, fue 
al mismo tiempo un preclaro humanista y un buen y activo judío. 
Y ello no fue causa de conflicto. Al contrario, encontró que había 
una armonía interior plena entre todos esos planos. Y más allá, 
escribió, dijo, explicó, que su asumido judaísmo, eso que llegó a 
llamar “el más fuerte de mis lazos humanos”, fue pilar y base de 
sus convicciones y su conducta, y lo nutrió continuamente. 
Hace muchos años que Einstein falleció (1955). Cabe pre-
guntarse, ¿tiene su ejemplo validez actual? ¿Significa referencias 
reales para las nuevas generaciones? Parecería que aún más que 
entonces los seres humanos están sedientos de los ideales que 
expresó. Sus dramas históricos e individuales principales tienen 
que ver hoy con las injusticias, las opresiones, la ambición desme-
dida de poder, de gloria, la soberbia, el consumismo desenfrena-
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do, la manipulación del otro. Lo están pagando caro, viviendo en 
muchos casos gran parte de su vida en incomunicación, soledad, 
vacío, angustia, temor. 
Más que nunca se hallan en búsqueda de contenidos válidos 
y de modelos genuinos. El humanismo y las propuestas de los 
antiguos sabios judíos, expresadas en la vida cotidiana de Eins-
tein, también con algunos errores autocriticados por él mismo, 
pero con un balance imponente de preocupación por el prójimo, 
humildad, integridad, desprecio por las vanidades efímeras de la 
gloria y el poder, búsqueda de la verdad, calidez, pueden iluminar 
con nuevas luces el camino de muchos jóvenes. 
Echémosle una última ojeada a la vida de este hombre ejem-
plar. Einstein recibe en una oportunidad, en los años ’50, una car-
ta de un pacifista que lo exhorta a intervenir muy activamente 
frente a los peligros que se ciernen. 
Contesta a esa carta, diciéndole a su interlocutor que con la 
mejor buena voluntad está sobreestimando totalmente su capaci-
dad para influir. Dice allí: “¿Cree usted que mis palabras pueden 
lograr algo por sí mismas? ¡Qué ilusión! Las gentes me cortejan en 
la medida en que no las moleste.” Y explica con detalles: “Cuando 
pretendo servir a objetivos que no les convienen pasan inmediata-
mente al insulto, mientras que los indiferentes se esconden detrás 
de su cobardía.” 
Extraigamos conclusiones de esta última enseñanza del 
maestro. Analicemos nuestra vida diaria, nuestros hechos reales, 
no nuestras declaraciones, con las propuestas y los ideales hu-
manos y judíos que Einstein encarnó, y si nos sentimos molestos 
no demos la espalda a Einstein. Dejemos que esa molestia nos 
penetre y abramos la posibilidad estimulada y premiada en el tex-
to bíblico de la autocrítica y de la recuperación de una vida con 
sentido social, comunitario e integridad personal. 
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adEnda
algunos Escritos, discursos Y 
cartas dE EinstEin
¿Por QuÉ El sionismo? 
nuestra deuda con el sionismo3 
Rara vez, desde la conquista de Jerusalén por Tito, ha experimen-
tado la comunidad judía un período de mayor opresión que ahora. 
En algunos aspectos, efectivamente, las posibilidades de emigra-
ción están hoy más limitadas para el hombre que nunca. 
Y sin embargo, sobreviviremos a este período, por mucho 
dolor, por muy graves pérdidas de vida que nos cueste. Una co-
munidad como la nuestra, que es una comunidad sólo en virtud 
de la tradición, únicamente puede ser fortalecida por una presión 
procedente del exterior. Pues hoy todo judío sabe que serlo signi-
fica asumir una seria responsabilidad no sólo ante su propia co-
munidad, sino también ante la humanidad. Ser judío, después de 
todo, significa primeramente reconocer y practicar las normas de 
compasión contenidas en la Biblia, sin las cuales no puede existir 
ninguna sana y feliz comunidad de hombres. 
3 Discurso pronunciado en el Tercer Seder del Comité Nacional de trabajo 
para Palestina, en Nueva York, el 17 de abril de 1938.
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Nos reúne aquí, hoy, nuestro interés por la suerte de Palesti-
na. En esta hora, hay que recalcar una cosa sobre todo: el judaís-
mo tiene una gran deuda de gratitud con el sionismo. El movi-
miento sionista ha vivificado entre los judíos el sentimiento de la 
comunidad. Y ha llevado a cabo su tarea sobrepasando todas las 
esperanzas que se pudieran abrigar. Esta fértil tarea de Palestina, 
a la que han contribuido judíos abnegados de todo el mundo, ha 
salvado un gran número de hermanos nuestros de la necesidad 
más espantosa. Y, en particular, ha sido posible conducir una par-
te considerable de nuestra juventud a una vida de trabajo gozoso 
y creador. 
Ahora bien, el funesto morbo de nuestro tiempo —el nacio-
nalismo exaltado, nacido de un ciego odio— ha puesto en difícil 
situación nuestra labor en Palestina. 
Los campos cultivados durante el día tienen que ser defendi-
dos con las armas, por la noche, de los fanáticos forajidos árabes. 
Toda la vida económica adolece de inseguridad. El espíritu de em-
presa languidece y ha hecho su aparición el paro en cierta medida 
(modesta si se compara con la acostumbrada en América). 
La solidaridad y la firme confianza con que nuestros hermanos 
de Palestina afrontan estas dificultades merecen nuestra admira-
ción. Las aportaciones voluntarias de los que trabajan mantienen 
a flote a los parados. Y los ánimos permanecen indomables, por 
la convicción de que la razón y la calma volverán de nuevo. Todos 
saben que los desórdenes se fomentan artificialmente por quie-
nes están interesados en modo muy directo en estorbar no sólo 
a nosotros, sino a Inglaterra especialmente. Todos saben que el 
bandolerismo cesaría si desaparecieran los subsidios extranjeros. 
Nuestros hermanos de otros países, empero, no se quedan 
atrás de los que están en Palestina. Tampoco ellos pierden los 
ánimos, sino que apoyan firme y resueltamente la tarea común, 
como es natural. 
Y ahora unas palabras personales sobre la cuestión del repar-
to de Palestina. Vería mucho más razonable un acuerdo con los 
árabes, sobre la base de vivir juntos y en paz, que la creación de 
un Estado judío. Aparte de toda consideración práctica, mi noción 
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de la naturaleza esencial del judaísmo se resiste a la idea de un 
Estado judío con fronteras, ejército, y cierto poder temporal por 
más modesto que sea. Me atemoriza el daño interno que recibirá 
el judaísmo, especialmente por el desarrollo de un nacionalismo 
estrecho dentro de sus propias filas, contra el cual hemos tenido 
que luchar denodadamente, aun sin Estado judío. No somos ya 
los judíos del período de los Macabeos. Volver a ser nación, en el 
sentido político de la palabra, sería equivalente a separarnos de la 
espiritualización de nuestra comunidad, que debemos al genio de 
nuestros profetas. Si una necesidad externa nos obligase después 
de todo a asumir esta carga, soportémosla con tacto y paciencia. 
Y unas palabras más sobre la actual actitud psicológica del 
mundo, de la que tanto depende nuestro destino de judíos. El an-
tisemitismo ha sido siempre el instrumento más barato empleado 
por las minorías ambiciosas para engañar al pueblo. Una tiranía 
basada en semejante engaño y mantenida por el terror procederá 
inevitablemente por el veneno que engendra dentro de sí misma. 
Pues la presión de una creciente injusticia vigoriza en el hombre 
aquellas fuerzas morales que conducen a la liberación y a la puri-
ficación de la vida pública. Que nuestra comunidad con su sufri-
miento y su labor contribuya a desatar esas fuerzas liberadoras. 
la necesidad de una solución nacional para  
el pueblo judío4 
Palestina no es para nosotros, judíos, una obra de caridad o una 
empresa de tipo colonial, sino un problema fundamental, del inte-
rés de todo nuestro pueblo. Y antes que nada, Palestina no es re-
fugio para los judíos orientales, sino la corporización resurrecta 
del sentimiento de comunidad nacional de todos los judíos. ¿Será 
oportuno y necesario reforzar ese sentimiento de comunidad? Es 
una pregunta a la que no quiero contestar guiado por un movi-
miento reflejo: daré razones sólidas. 
4 “La necesidad de una solución nacional para el pueblo judío”. Discurso 
de 1933.
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Y digo sí, sin reservas. ¡Analicemos rápidamente el desarro-
llo de los judíos alemanes durante los últimos cien años! Hace 
un siglo nuestros antepasados vivían, salvo raras excepciones, 
en el gueto. Eran pobres, carecían de derechos políticos, y esta-
ban apartados de los judíos por una serie de tradiciones religio-
sas, de conformismo, y de jurisdicciones limitatorias. Aun en su 
vida intelectual se atenían a los límites de su propia literatura. 
Estaban poco o superficialmente enterados del poderoso im-
pulso que la vida intelectual de Europa había experimentado a 
partir del Renacimiento. Pero nos llevaban ventaja en un punto: 
cada uno pertenecía por entero a la comunidad de la que se sen-
tía miembro. Vivía y se expresaba dentro de la comunidad que 
no le exigía nada que fuera ajeno a su modo natural de pensar; 
nuestros antepasados de ese tiempo aparecían hasta atrofiados 
física o intelectualmente, pero socialmente tenían un envidiable 
equilibrio moral. 
Entonces vino la emancipación. Trajo de pronto al individuo 
insospechadas posibilidades de progreso. Cada cual conseguía 
por sí ubicarse en las capas sociales y económicas más altas. Ha-
bían asimilado con devoción las conquistas creadas por el arte y 
la ciencia de Occidente. Participaban con fervor en ese impulso, 
creando a su vez ellos mismos obras de valor perdurable. Pero 
adoptaron las formas exteriores del mundo no judío para ello, y 
progresivamente fueron apartándose de sus tradiciones religio-
sas y sociales, incorporando costumbres, hábitos, modos de pen-
sar extraños al mundo judío. Podía pensarse que se asimilarían 
completamente a los pueblos entre los cuales vivían, más nume-
rosos en cantidad y mejor organizados cultural y políticamente; 
podía parecer que a las pocas generaciones no subsistiría nada 
del mundo judío. Pareció inevitable una desaparición completa 
del pueblo judío de Europa central y occidental. 
Pero nada de eso ocurrió. Los instintos de las nacionalidades 
diferentes parecerían impedir esa fusión completa, la adaptación 
de los judíos a los pueblos europeos entre los que vivían, a sus 
idiomas, a sus costumbres, y hasta en parte a sus formas religio-
sas, no logró disipar esa sensación de ser extranjero que se man-
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tiene entre el judío y las comunidades europeas hospedantes. En 
última instancia, ese innato sentimiento de extranjería constituye 
la base del antisemitismo. Y ningún tratado, por mejores inten-
ciones que tenga, conseguirá extirparlo del mundo. Pues las na-
cionalidades no quieren mezclarse, quieren seguir sus destinos. Y 
sólo la comprensión y la indulgencia recíprocas logran instaurar 
situaciones de paz. 
Es ésta la razón por la que importa que los judíos retome-
mos conciencia de nuestra existencia como nacionalidad, y que 
volvamos a adoptar ese amor propio necesario para una vida ple-
na. De nuevo tenemos que aprender a interesarnos realmente por 
nuestros antepasados, por nuestra historia, y, como pueblo, asu-
mir misiones que subrayen nuestro sentimiento de comunidad. 
No basta que participemos como individuos en el congreso de 
la humanidad, sino que sumemos esos problemas propios de las 
comunidades nacionales. Tal es la situación para un judaísmo que 
se quiera social otra vez.
Los invito y les ruego que consideren el movimiento sionis-
ta desde ese punto de vista. La historia nos ha encomendado la 
reconstrucción cultural y económica de nuestra tierra de origen. 
Hombres llenos de esperanza y de ilusión nos han preparado la 
tarea, y muchos son los compañeros dispuestos a colaborar ac-
tivamente en ella. ¡Que cada uno de ustedes pueda comprender 
su importancia, y aportar todas sus fuerzas para llevarla a cabo! 
En dEFEnsa dE la dignidad JudÍa 
El peligro moral5 
Los mayores enemigos de la conciencia nacional y de la digni-
dad de los judíos son la crasa degeneración —es decir, la des-
mesura que proviene del lujo y la holgura— y una suerte de 
dependencia interna con respecto al mundo gentil, fomentado 
por el relajamiento de los nexos internos de la comunidad judía. 
5 Llamamiento a los Judíos de Hungría, en favor del Keren Hayesod, 1934.
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Lo mejor de un hombre sólo puede florecer cuando él mismo 
se entrega en una comunidad. De aquí el peligro moral para un 
judío que ha perdido contacto con su pueblo y es considerado 
como un extranjero por su pueblo de adopción. De estas cir-
cunstancias muy a menudo no ha surgido más que un egoísmo 
estéril y despreciable. En este momento es especialmente dura 
la presión externa sobre el pueblo judío, pero aun esta amar-
ga situación nos ha proporcionado un beneficio: se ha iniciado 
un renacimiento de la vida comunitaria judía; un renacimiento 
con el que jamás había soñado siquiera la penúltima generación. 
Gracias al renacido sentimiento de solidaridad entre los judíos, 
ha prosperado —sin que quepa dudar del éxito final— el plan de 
colonización de Palestina, sostenido por un puñado de líderes 
responsables y sensatos, a pesar de las dificultades aparente-
mente insuperables. El valor de esta obra es importante para los 
judíos de todo el mundo. Palestina será el centro de la cultura de 
todo nuestro pueblo, un refugio para los que sufren cruel opre-
sión, un campo de acción para los mejores de nosotros, un ideal 
unificador y un medio de dar con la paz interior para todos los 
judíos del mundo entero. 
no olvidemos 
Si algo podemos aprender como judíos de estos tiempos política-
mente tristes, es el hecho de que el destino nos ha unido a todos, 
hecho que en tiempos de quietud y seguridad olvidamos con de-
masiada facilidad y alegría. Acostumbramos también a recalcar 
mucho las diferencias que separan a los judíos de diferentes paí-
ses y diferentes opiniones religiosas. Y olvidamos a menudo que 
atañe a todos los judíos que el judío sea odiado y tratado injusta-
mente en alguna parte, que los políticos de laxa moral acumulen 
contra nosotros los viejos prejuicios, originariamente religiosos 
para urdir planes políticos a nuestras expensas. Y esto atañe a 
todos nosotros. Porque tales morbos y perturbaciones psicóticas 
del espíritu del pueblo no se detienen ante los océanos ni las fron-
teras nacionales, sino que obran precisamente como las crisis 
económicas y las epidemias. 
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El consejo americano del Judaísmo, un intento 
despreciable6 
Me complace mucho, verdaderamente, oír que el programa pre-
sentado por el Consejo Americano del Judaísmo está encontran-
do una fuerte oposición. Me parece que esta organización no es 
más que un intento despreciable de obtener el apoyo y la toleran-
cia de nuestros enemigos, traicionando los verdaderos ideales ju-
díos y remedando a los que pretenden un americanismo cien por 
cien. Creo que este método es indigno e ineficaz a la vez. Nuestros 
contrarios se limitan a verlos con desdén e incluso con desprecio 
y, en mi opinión, con justicia. Quien es infiel a su propia causa no 
puede exigir el respeto de los demás. Aparte de estas considera-
ciones, el movimiento en cuestión es una clara y exacta copia de 
la Zentralverein Deutscher Staatsburger Jusichen Glaubens (Aso-
ciación central de los ciudadanos alemanes de creencias judías), 
de infeliz memoria, la cual, en los días de urgente necesidad, se 
mostró completamente impotente y corroyó el grupo judío, mi-
nando aquella confianza interna con la que nuestro pueblo judío 
podía haber superado las pruebas de esta época difícil. 
FrEntE al Holocausto 
dispersión del Judaísmo europeo7
La historia de las persecuciones sufridas por el pueblo judío es 
casi inconcebiblemente larga. La guerra que se nos hace en Euro-
pa central hoy8 cae dentro de una especial categoría. En el pasado 
fuimos perseguidos a pesar de que éramos el Pueblo de la Biblia; 
hoy se nos persigue precisamente porque somos el Pueblo del Li-
bro. El propósito es exterminar no sólo a nosotros, sino destruir, 
al mismo tiempo, ese espíritu expresado en la Biblia y en la Cris-
6 Un intento despreciable, Nueva York, 1952.
7 Discurso por radio para el United Jewish Appeal, pronunciado el 23 de 
marzo de 1939. 
8  Se refiere a 1939.
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tiandad, que hizo posible el surgir de la civilización en la Europa 
central y nórdica. Si ese propósito se logra, Europa se convertirá 
en un árido erial. Pues la vida, en la comunidad humana, no puede 
durar mucho fundándose en la fuerza bruta, en la bestialidad, en 
el terror, en el odio. 
Solamente la comprensión de nuestros prójimos, la justicia 
de nuestras relaciones y la disposición para ayudar a nuestros 
semejantes pueden dar permanencia a la sociedad humana y afir-
mar la seguridad del individuo. Ni la inteligencia, ni las invencio-
nes, ni las instituciones sirven como sustitutos de esas partes, las 
más vitales, de la educación.
Muchas comunidades judías han sido desarraigadas en las 
vísperas del actual cataclismo de Europa. Cientos de miles de 
hombres, mujeres y niños han sido arrancados de sus hogares, pe-
regrinando desesperadamente por los grandes caminos del mun-
do. La tragedia del pueblo judío en la actualidad es un desafío a la 
estructura fundamental de la civilización moderna. 
Uno de los más trágicos aspectos de la opresión de los ju-
díos y de otros grupos consiste en la creación de una clase de 
refugiados. Muchos hombres distinguidos de la ciencia, el arte y 
la literatura, han sido arrancados de los países que ellos enrique-
cieron con sus talentos. En un periodo de decadencia económica, 
estos exilados tienen dentro de sí las posibilidades de vivificar el 
esfuerzo económico y cultural; muchos de estos refugiados son 
peritos extraordinariamente dotados en cuestiones industriales 
y científicas. Pueden rendir una valiosa contribución al progreso 
del mundo. Están en situación de corresponder a la hospitalidad 
con un nuevo impulso económico y con la iniciación de nuevas 
oportunidades de empleos para las poblaciones nativas. Se me 
dice que en Inglaterra la admisión de refugiados fue la causa di-
recta de proporcionar tarea a 15.000 parados. 
Como uno de los primeros ciudadanos de Alemania que ha 
tenido la fortuna de dejar aquel país, sé que puedo hablar en nom-
bre de mis compañeros, tanto los refugiados aquí como en otros 
países, cuando doy gracias a las democracias del mundo por la 
espléndida forma en que nos han recibido. Nosotros todos he-
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mos contraído una deuda de gratitud con nuestros nuevos países, 
y todos y cada uno de nosotros hacemos cuanto podemos para 
demostrar nuestra gratitud con la calidad de nuestras contribu-
ciones a la obra económica, social y cultural de los países en que 
residimos. 
Sin embargo, es gravemente inquietante que las filas de re-
fugiados crezcan sin cesar. Los acontecimientos de la semana 
pasada han añadido varios de miles de refugiados posibles pro-
cedentes de Checoslovaquia. Estamos de nuevo ante la magna 
tragedia de una comunidad judía que tenía una noble tradición de 
democracia y servicio público. 
El poder de resistencia que ha capacitado al pueblo judío 
para sobrevivir por miles de años es consecuencia directa de la 
adhesión judía a las doctrinas bíblicas sobre las relaciones entre 
los hombres. En estos años de aflicción, nuestra disposición de 
ayudarnos los unos a los otros está siendo sometida a una prueba 
especialmente severa. Cada uno de nosotros se ha de enfrentar en 
persona con esta prueba, a la que podemos resistir como lo hicie-
ron nuestros antepasados. No poseemos otro medio de defensa 
propia que nuestra solidaridad y el saber que la causa por lo que 
estamos sufriendo es una causa trascendental y sagrada. 
a los héroes de la batalla del gueto de varsovia9 
Combatieron y murieron como miembros de nación judía, en lu-
cha contra bandas organizadas de asesinos alemanes. Para no-
sotros, estos sacrificios constituyen un fortalecimiento en los 
vínculos que nos unen, judíos de todos los países. Tratemos de 
ser unánimes en el sufrimiento y en el esfuerzo por lograr una 
sociedad humana mejor, esa sociedad que nuestros profetas han 
colocado ante nosotros tan clara y lúcidamente como meta. 
El pueblo alemán entero es responsable de estos asesinatos 
en masa y debe ser castigado como pueblo si hay justicia en el 
mundo y si la conciencia de la responsabilidad colectiva no ha 
9 Boletín de la Sociedad de Judíos Polacos, Nueva York, 1944.
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de desaparecer por completo de la Tierra. Detrás del partido nazi 
está el pueblo alemán, que eligió a Hitler después que él manifestó 
en sus libros y en sus discursos sus vergonzosas intenciones con 
una claridad que elimina la posibilidad de erróneas interpretacio-
nes. Los alemanes son el único pueblo que no ha provocado reac-
ción alguna para proteger al inocente perseguido. Cuando estén 
derrotados por completo y comiencen a lamentarse de su suerte, 
no nos dejemos engañar de nuevo, tengamos presente que ellos 
utilizaron deliberadamente el humanitarismo de los demás para 
preparar su último y más atroz crimen contra la humanidad. 
Prólogo inédito a un libro negro10 
Este libro es una colección de material documental sobre la sis-
temática obra de destrucción con que el gobierno alemán asesinó 
a gran parte del pueblo judío. La responsabilidad de la verdad de 
los hechos consignados ha sido asumida por las organizaciones 
judías que se han unido para crear la presente obra y para darla a 
conocer al público. 
El propósito de esta publicación es manifiesto. Se trata de 
convencer al lector de que una organización internacional, para 
salvaguardar la santidad de la vida, solamente puede cumplir con 
eficacia su cometido si no se limita a proteger a los países de 
los ataques militares y extiende su protección a las minorías na-
cionales de los países individuales. Pues, en resumidas cuentas, 
es el individuo quien debe ser protegido de la aniquilación y del 
trato inhumano. 
Cierto que esta meta sólo se alcanzará si el principio de 
no intervención, que ha desempeñado tan funesto papel en las 
últimas décadas, es arrojado por la borda. Por lo menos, nadie 
puede poner hoy en duda la necesidad de dar este paso de 
gran alcance. Pues aun aquellos que ambicionan sólo la pro-
tección contra un ataque militar han de darse cuenta hoy que 
los desastres de la guerra van precedidos por ciertos desen-
10 Nueva York, 1947.
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volvimientos internos en los diversos países y no por los sim-
ples preparativos militares. 
Hasta que la creación y el mantenimiento de unas decorosas 
condiciones de vida para todos los hombres no sean reconocidas 
y aceptadas como una común obligación de todos los hombres y 
de todos los países, no podremos considerar, con cierto grado de 
justificación, como civilizada la humanidad. 
En proporción, el pueblo judío ha perdido más que ningún 
otro que haya sido afectado por los desastres de los últimos años. 
Si se pretende una civilización verdaderamente justa, el pueblo 
judío merece una especial consideración dentro de la organiza-
ción de la paz. Que los judíos, en un sentido político formal, no 
constituyen una nación, en cuanto que no poseen ni país ni go-
bierno, no debería ser un obstáculo. Pues los judíos han sido tra-
tados como grupo uniforme, como si constituyeran una nación. 
Su estado legal como grupo político uniforme ha sido demostrado 
por el comportamiento de sus enemigos. De aquí que al perseguir 
una estabilización de la situación internacional, deban ser consi-
derados como si constituyeran una nación en el sentido acostum-
brado de la palabra. 
Hay que recalcar aquí otro factor. La vida judía, probable-
mente, será imposible en algunas partes de Europa en los años 
próximos. Los judíos con décadas enteras de difícil trabajo y ayu-
da financiera, han restaurado el suelo de Palestina a la fertilidad. 
Todos estos sacrificios se han hecho confiando en las promesas, 
oficialmente sancionadas, dadas por los gobiernos en seguida de 
la última guerra; es decir, que se concedería al pueblo judío un 
hogar seguro en su antigua tierra de Palestina. Para decirlo sua-
vemente, el cumplimiento de esta promesa ha sido vacilante y 
parcial. Ahora que los judíos —especialmente los judíos de Pa-
lestina— han aportado en esta guerra también una valiosa con-
tribución, la promesa debe ser fuertemente recordada. Hay que 
presentar la demanda de que Palestina, con arreglo a los límites 
de su capacidad económica, se abra de par en par a la inmigración 
judía. Si las instituciones supranacionales han de ganarse la con-
fianza que debe formar el más importante sostén de su duración, 
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habrá que demostrar por encima de todo a quienes, confiando en 
esas instituciones, han hecho los más penosos sacrificios, que no 
serán defraudados. 
ante el monumento a los mártires de la comunidad  
judía de varsovia11 
El monumento ante el que os habéis reunido hoy fue levantado 
para permanecer como un símbolo concreto de nuestra unifica-
ción por la irreparable pérdida que nuestra martirizada nación 
judía ha sufrido. También servirá de recordatorio a los que hemos 
sobrevivido, para seguir leales a nuestro pueblo y a los principios 
morales amados por nuestros mayores. Sólo por esa lealtad pode-
mos esperar sobrevivir a esta época de decadencia moral. 
Cuanto más cruel sea el agravio que los hombres cometan 
contra un individuo o un pueblo, más profundo será su odio y 
el desprecio a su víctima. El engreimiento y el falso orgullo por 
parte de una nación impiden el nacimiento del remordimiento por 
su crimen. Y quienes no han tenido parte en el crimen, no tienen 
simpatía alguna por las víctimas inocentes de la persecución, y 
ninguna conciencia de la solidaridad humana. Por esto los res-
tos de la judería europea languidecen en los campos de concen-
tración, cerrándoles sus puertas los países pocos poblados de la 
Tierra. Incluso nuestro derecho, solemnemente expresado, a un 
lugar nacional en Palestina, está siendo traicionado. En esta era 
de degradación moral en que vivimos, la voz de la justicia ya no 
tiene poder alguno sobre los hombres. 
Reconozcamos claramente, y no olvidemos nunca, lo si-
guiente: que nuestra única protección física y moral en la situa-
ción presente es la mutua cooperación y la promoción de lazos 
vivos entre los judíos de todas las tierras. Pero nuestra esperanza 
para el futuro estriba en sobrepasar la general degradación moral 
que amenaza gravemente hoy la propia existencia de la humani-
dad. Laboremos con todas nuestras fuerzas, por débiles que sean, 
11 Nueva York, 1947.
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con el fin de que la humanidad se recobre de su actual degrada-
ción moral y obtenga una nueva vitalidad y un nuevo vigor en 
su esfuerzo por el derecho y la justicia, así como en pro de una 
sociedad armoniosa. 
El conFlicto ÁrabE-israElÍ 
carta a un árabe12 
Me ha alegrado mucho su carta, pues demuestra que tiene usted 
la buena voluntad necesaria para que nuestros pueblos resuelvan 
favorablemente las dificultades que existen. Son obstáculos que pa-
recen de naturaleza más bien psicológica, y que pueden resolverse 
si hay por ambas partes un honesto sentimiento de buena voluntad. 
Nuestra situación actual es desfavorable, ya que los pue-
blos judío y árabe se enfrentan antagónicamente ante la potencia 
mandataria. Tal circunstancia perjudica a ambas naciones, y sólo 
puede remediarse si, entre nosotros, buscamos propuestas en que 
ambos pueblos puedan estar de acuerdo.
Tengo una opinión sobre la manera de realizar este cambio. 
Le advierto que es una opinión privada, y que no la he consultado 
aún con nadie. 
Constituir un Consejo Secreto, al que judíos y árabes delega-
ran por separado, cada uno, cuatro representantes, absolutamen-
te independientes de todo organismo político. 
Así, de una y otra parte, el Consejo se compondría de: 
•	 Un médico, elegido por las asociaciones de médicos; 
•	 un jurista, elegido por los abogados; 
•	 un representante obrero, elegido por los sindicatos; 
•	 un intelectual, elegido por los intelectuales. 
Estas ocho personas tendrían que reunirse una vez por semana. 
Se comprometerían por juramento a no servir a los intereses de 
12 15 de marzo de 1930. 
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su profesión ni de su nación, sino a buscar en conciencia las ne-
cesidades de toda la población. Las discusiones serían secretas y 
no podría informarse sobre ellas ni en privado. 
Si se tomara una decisión que contara con la aceptación de 
por lo menos tres miembros de cada parte, sería dada a conocer 
en nombre de todo el Consejo. Si uno de los miembros no acep-
tara la decisión, podrá dejar el Consejo pero sin quedar desligado 
de la obligación del secreto. Si uno de los grupos ya citados, elec-
tores de representantes, se considera insatisfecho por una resolu-
ción del Consejo, puede reemplazar a su representante por otro. 
Aun cuando el Consejo Secreto no tenga competencia espe-
cífica, puede limar las diferencias y hacer aparecer ante la po-
tencia mandataria una representación de los intereses del país, 
opuestos a la política a corto plazo. 
la construcción dE israEl
la creación de un hogar judío en Palestina13 
Hace dos mil años que la única propiedad del pueblo judío es su 
pasado. Este pueblo disperso por el mundo estaba unido por un 
solo lazo: su tradición, cuidadosamente conservada. Es cierto que 
como individuos muchos judíos han creado obras importantes 
dentro de la cultura. Pero el pueblo judío como conjunto parecía 
carecer de la fuerza necesaria para una gran empresa colectiva. 
Todo ha cambiado ahora. La historia nos ha atribuido un 
noble trabajo, que es la construcción de Palestina entre todos. 
Compañeros fuera de lo común están trabajando ya con todas sus 
fuerzas en la materialización de ese objetivo. Se nos ofrece la po-
sibilidad de instalar focos de civilización que el pueblo judío ente-
ro pueda contemplar como su propia obra. Tenemos la profunda 
esperanza de establecer en Palestina un lugar para las familias y 
para la civilización nacional propia, que permita despertar el Cer-
cano Oriente a una vida económica e intelectual. 
13 Discurso de Berlín, 1921, al regresar de su viaje por los EE.UU.
Bernardo KliKsBerg 73
La meta de los líderes sionistas no es política sino social y 
cultural. La vida comunitaria deberá ser una aproximación al 
ideal social de nuestros antepasados, tal como nos muestra la 
Biblia, pero al mismo tiempo deberá ser una ciudad de vida in-
telectual moderna, un centro intelectual para los judíos de todo 
el mundo. La fundación de una Universidad judía en Jerusalén 
representa, dentro de esta concepción, uno de los fines primor-
diales de la organización sionista. 
En los últimos meses viajé a los Estados Unidos para ayudar 
a constituir la vida material de esta Universidad. El éxito de la 
campaña surgió de ella misma. Gracias a la actividad incansable y 
a la generosidad sin límites de los médicos judíos, recogimos me-
dios suficientes para emprender la construcción de una Facultad 
de Medicina y empezamos de inmediato los trabajos preparato-
rios para ello. Si juzgamos por los resultados actuales, no cabe 
duda de que obtendremos las estructuras materiales para reali-
zar otras facultades, y eso muy pronto. La Facultad de Medicina 
estará concebida sobre todo como un Instituto de Investigación. 
Actuará en forma directa para el saneamiento del país, función 
indispensable en la empresa. 
La enseñanza de alto nivel se desarrollará más adelante. Se 
cuenta ya con un número de sabios capaces de asumir la res-
ponsabilidad de una cátedra en la Universidad, de modo que la 
fundación de una Facultad de Medicina no ofrece problemas. 
Quiero hacer constar sin embargo que se ha previsto para la Uni-
versidad un fondo completamente independiente, separado de 
los capitales necesarios para la construcción del país. Durante 
los últimos meses y gracias al esfuerzo incansable del profesor 
Weitzman y de otros jefes sionistas de América, han podido reu-
nirse sumas muy importantes, debidas sobre todo a donaciones 
de la clase media. Concluyo con un llamado vehemente a los ju-
díos alemanes. Que a pesar de la terrible situación económica 
actual contribuyan con todas sus fuerzas a la creación de un ho-
gar judío en Palestina. No es una obra de caridad sino algo que 
concierne a todos los judíos. Su logro será para todos la ocasión 
de una alegría imposible de expresar. 
74 einstein, el gran cuestionador
Por la dignidad y la moral del pueblo judío14 
1
Hace diez años tuve la alegría de visitarlos por primera vez. Era 
para fomentar la idea de sionismo, y casi todo estaba en estado 
de proyecto para el futuro. Hoy podemos volvernos a contemplar 
esos diez años con satisfacción. Porque durante ellos los esfuer-
zos coordinados de todo el pueblo judío consiguieron poner en 
pie en Palestina un hermoso trabajo de reconstrucción, mucho 
mayor que todo lo que pudimos esperar entonces. 
Hemos superado además y con éxito, la dura prueba que nos 
impusieron los acontecimientos de los últimos años. El trabajo di-
rigido a una meta noble lleva siempre al éxito. Las últimas decla-
raciones del gobierno inglés significan la vuelta a una concepción 
más justa de nuestra situación: lo reconoceremos con gratitud. 
Pero no hay que olvidar la lección de esta crisis: establecer 
una cooperación satisfactoria entre árabes y judíos no es proble-
ma inglés sino nuestro. Nosotros, es decir, judíos y árabes, no-
sotros mismos tenemos que ponernos de acuerdo respecto a las 
exigencias de ambos pueblos para una vida comunitaria. Una so-
lución justa y satisfactoria para las dos partes debe basarse en la 
convicción: el objeto capital y espléndido cuenta tanto como el 
trabajo mismo. Pensemos en el ejemplo de Suiza, que representa 
un grado superior en el desarrollo del Estado precisamente por-
que está constituida por varios grupos nacionales.
Queda mucho por hacer, pero uno de los puntos más desea-
dos por Herzl ya se ha cumplido. El trabajo por Palestina ha ayu-
dado al pueblo judío a encontrar la solidaridad y el optimismo 
necesarios para toda vida sana de una organización. Quien quiera 
verlo, lo tiene ante los ojos. 
Todo cuanto hagamos por la obra común redundará no sólo 
en bien de nuestros hermanos en Palestina sino en la moral y la 
dignidad de todo el pueblo judío. 
14 Discursos en EE.UU. en 1931 y 1932.
Bernardo KliKsBerg 75
2
Nos hemos reunido hoy para conmemorar a una comunidad mile-
naria, sus problemas y su futuro. Es una comunidad de tradición 
moral, que en momentos de tribulación demostró siempre su for-
taleza y su amor a la vida. De ella han salido hombres que encar-
naron la conciencia del mundo occidental, y que defendieron la 
dignidad humana y la justicia. 
Mientras esta comunidad nos importe, se perpetuará para sa-
lud de la humanidad, aunque su organización no sea formal. Hace 
algunas décadas hombres de claro entendimiento, como Herzl, 
pensaron que teníamos necesidad de un centro espiritual desde 
el cual mantener el sentimiento de solidaridad en los tiempos más 
difíciles. De allí surgió la idea sionista y la obra de asentarse en 
Palestina, cuya realización, o al menos cuyo prometedor comien-
zo está ante los ojos. 
He visto con satisfacción y alegría hasta qué punto ella con-
tribuye al saneamiento del pueblo judío. Minoritario dentro de 
las naciones que habita, éste está expuesto no sólo a dificultades 
extremas sino a peligros íntimos de tipo psicológico. 
Durante los últimos años la obra de construcción conoció 
una crisis que pesó gravemente sobre todos, y todavía no ha sido 
superada. Pero las últimas noticias demuestran que el mundo, y 
en particular el gobierno inglés, están dispuestos a reconocer lo 
que significa nuestra búsqueda de la meta sionista. En este mismo 
momento tenemos un pensamiento de gratitud hacia Weitzman, 
que ha permitido el éxito de la causa por una devoción y una pru-
dencia totales. 
Las dificultades tuvieron también consecuencias benéficas. 
Han ratificado el poder de los lazos que unen a los judíos de todos 
los países, sobre todo en cuanto concierne a nuestro destino. Han 
aclarado nuestro modo de ver el problema palestino, limpiándolo 
de las impurezas de una ideología nacionalista. Quedó claramente 
proclamado que nuestro objetivo no es el de la creación de una co-
munidad política, sino que, conforme a la tradición del judaísmo, 
es una meta cultural en el sentido más amplio de la palabra. Para 
lograrlo debemos resolver con nobleza, abierta y dignamente, el 
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problema de convivencia con el pueblo hermano de los árabes. Es 
la ocasión de probar lo aprendido a través de milenios en nuestro 
dificultoso pasado. Si descubrirnos el recto camino, triunfaremos 
y podremos dar un bello ejemplo a todos los pueblos. 
3
Me alegra tener la ocasión de decir unas palabras a la juventud de 
este país fiel a los objetivos del judaísmo. No os dejéis desanimar 
por las dificultades con que hemos tropezado en Palestina. Situa-
ciones como ésas sirven de experiencias indispensables para el 
dinamismo de nuestra comunidad. 
Hemos criticado con justicia algunas declaraciones y me-
didas adoptadas por el gobierno inglés. No nos debe bastar con 
esto, sino que debemos extraer una lección de ellas. 
Especial atención merecen nuestras relaciones con el pueblo 
árabe. Fomentándolas podremos evitar en el futuro la formación 
de tensiones peligrosas, que podrán ser utilizadas para provocar 
ataques de nuestros enemigos. Es una meta fácil de alcanzar ya 
que nuestra tarea se ha encarado de modo que favorezca también 
a los árabes. 
De tal modo conseguiremos evitar esta situación, que tan 
catastrófica es para unos como para los otros, de recurrir al arbi-
traje de la potencia mandataria. Manteniéndonos en este espíritu 
seguimos la voz de la sabiduría, pero también la voz de las tradi-
ciones que dan sentido y fuerza a la comunidad judía. Pues esta 
comunidad no es política ni debe llegar a serlo. No existe más que 
como fuerza moral. Y sólo en esa tradición puede encontrar nue-
va alegría. Sólo en esa tradición tendrá razón de ser. 
carta a la Hagana15 
Si esperamos hasta que las grandes potencias y las Naciones 
Unidas cumplan sus compromisos para con nosotros, nuestros 
15 Ejército de Defensa de Israel. Escrita 10 días antes de la Independencia 
de Israel, en mayo de 1948.
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hermanos palestinos estarán bajo tierra antes de que ello se rea-
lice. Esta gente ha hecho lo único posible en las deplorables con-
diciones presentes de este mundo. Han tomado sus destinos en 
sus propias manos y luchado por sus derechos. Podrán seguir 
haciéndolo con éxito, si los judíos del resto del mundo los ayu-
dan. Nuestros palestinos se muestran en este campo tan capaces 
y resueltos como en el campo económico. 
El destino de nuestros palestinos dependerá, a la larga, de 
los restantes judíos del mundo. Porque nadie respeta ni se pre-
ocupa por quien no lucha por sus derechos. Podemos lamentar 
tener que usar métodos de los que la especie humana no ha sa-
bido librarse todavía. Pero para ayudar a que surjan condiciones 
mejores en la esfera internacional, debemos ante todo mantener 
nuestra existencia por todos los medios a nuestro alcance. 
los judíos de israel16 
No hay problema de más abrumadora importancia para los judíos 
como afianzar lo que ha sido logrado en Israel con asombrosa 
energía y disposición inigualada para el sacrificio. Que el gozo y 
la admiración que nos invaden al pensar en cuánto ha alcanzado 
este pequeño grupo de personas enérgicas y previsoras nos dé 
fuerzas para aceptar la gran responsabilidad en que la presente 
situación nos ha colocado. 
Sin embargo, al apreciar lo logrado, no perdamos de vista la 
causa a la que sirve: el rescate de nuestros hermanos en peligro, 
dispersos por muchas tierras, uniéndolos en Israel; la creación de 
una comunidad que se ajuste lo más estrechamente posible a los 
ideales éticos de nuestro pueblo, tal como han sido formados a lo 
largo de la historia. 
Uno de estos ideales es la paz basada en la comprensión y en 
el dominio de sí, no en la violencia. Si nos incluimos en este ideal, 
nuestro gozo se tiñe un tanto de tristeza, a causa de que nuestras 
relaciones con los árabes están muy lejos por ahora de ese ideal. 
16 Discurso radial para la United Jewish Appeal, el 27 de noviembre de 1949.
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Puede que lo hubiéramos alcanzado, si se nos hubiera dejado ela-
borar sin que nos perturbasen los demás, nuestras relaciones con 
nuestros vecinos, pues nosotros queremos la paz y sabemos que 
nuestro futuro depende de la paz. 
Que no pudiésemos lograr una Palestina indivisa en que los 
judíos y árabes viviesen por igual, libres y en paz, es una falta que 
incumbe más a la potencia mandataria que a nosotros o a los ára-
bes. Si una nación domina a otras como era el caso del Mandato 
Británico sobre Palestina, difícilmente se puede evitar seguir la 
conocida divisa de divide et impera. Lo que en lenguaje senci-
llo significa: cread la discordia entre los pueblos gobernados, de 
manera que no puedan unirse para sacudirse el yugo que sufren. 
Pues bien, ya el yugo ha sido quitado, pero la semilla de la disen-
sión ha fructificado y puede dañar todavía durante algún tiempo; 
esperemos que no sea demasiado largo. 
Los judíos de Palestina no combaten por la independencia 
política por su propio bien, sino que combatieron por lograr la 
libre inmigración de los judíos de muchos países en donde su mis-
ma existencia estaba en peligro; la libre inmigración también para 
todos aquellos que anhelaban vivir entre los suyos. No es exage-
rado decir que combatieron por hacer posible un sacrificio quizás 
único en la historia. 
No me refiero a la pérdida de vidas y haciendas al combatir a 
un enemigo que era numéricamente muy superior, ni a la agotado-
ra fatiga que constituye el destino de los primeros pobladores de 
un país abandonado y árido, sino al extraordinario sacrificio que 
ha tenido que hacer una población que vive en tales condiciones 
con objeto de recibir, en el curso de dieciocho meses, un flujo de 
inmigrantes que comprende más de un tercio de toda la población 
judía del país. Para darse cuenta de lo que esto significa, sólo te-
néis que imaginaros un posible hecho de los judíos americanos. 
Supongamos que no existieran leyes que impidiesen la inmigra-
ción a los Estados Unidos; imaginad que los judíos de este país 
se avinieran a recibir más de un millón de judíos de otros países 
en el curso de un año y medio, a cuidar de ellos y a integrarlos 
a la economía de este país. Esto sería una gran hazaña pero aun 
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sería muy inferior a la realizada por nuestros hermanos de Israel. 
Pues los Estados Unidos son un país grande, fértil, escasamente 
poblado, con un alto nivel de vida y capacidad de producción muy 
desarrollada, no comparable con la pequeña Palestina judía, cuyos 
habitantes, aun sin la carga adicional de la inmigración en masa, 
llevan una vida dura y frugal, amenazada todavía por ataques ene-
migos. Pensad en las privaciones y sacrificios personales que este 
acto voluntario de amor fraterno significa para los judíos de Israel. 
Los medios económicos de la comunidad judía de Israel no 
bastan para llevar esta enorme empresa a un acabamiento feliz. 
Pues de las trescientas mil personas que inmigraron a Israel des-
de mayo de 1948, cien mil carecen de hogar y trabajo. Tienen que 
ser concentradas en campos improvisados, en condiciones que 
son una vergüenza para todos nosotros. 
No debe ocurrir que esta obra magnífica se venga abajo por-
que los judíos de este país no ayuden lo bastante ni con suficiente 
rapidez. He aquí, a mi entender, un precioso don ofrecido a todos 
los judíos: la oportunidad de tomar parte activa, en esta maravi-
llosa tarea. 
El pueblo judío, el más fuerte de mis lazos humanos17 
Me sentí profundamente conmovido por la oferta de nuestro 
Estado de Israel, pero también me sentí afligido y consternado, 
puesto que me es imposible aceptarla. Toda mi vida he estado 
habiéndomelas con el mundo de los objetos, y no tengo la capaci-
dad natural ni la experiencia necesaria para habérmelas con seres 
humanos ni desempeñar funciones oficiales. Por estos motivos 
no me siento apto para cumplir con los requisitos de esta gran 
labor, aun en el caso de que mi avanzada edad no limitase en muy 
alto grado mis fuerzas.
Esta situación es verdaderamente muy aflictiva para mí, de-
bido a que mi relación con el pueblo judío se ha convertido en 
17 Carta al rechazar la Presidencia del Estado de Israel, 18 de noviembre de 
1952. (Fuente: Sergio Nudelstejer, Albert Einstein. Un hombre en su tiempo. 
Costa Amic  Editores, México.) 
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el más fuerte de mis lazos humanos desde que adquirí un pleno 
conocimiento de nuestra precaria posición entre las naciones. 
Después de que, en estos días, hemos perdido al hombre que, en 
medio de circunstancias trágicas y adversas, llevó sobre sus hom-
bros y por espacio de muchos años el peso de la dirección de 
nuestra lucha por la independencia en el exterior, deseo con todo 
mi corazón que se pueda encontrar a un hombre que por la obra 
de su vida y por su personalidad pueda arriesgarse a asumir esta 
misión tan difícil y llena de responsabilidad. 
Albert Einstein,
Princeton, Nueva Jersey, 18 de noviembre de 1952. 
carta a FrEud18
“Querido amigo: 
“Es para mí un placer que la Liga de las Naciones, a través 
del Instituto Internacional de Cooperación Intelectual de París 
me haya brindado la magnífica oportunidad de dirigirme a una 
persona a quien me une un gran afecto, para tratar un tema que 
me parece extremadamente importante para el futuro de la civi-
lización: ¿Existe algún medio de librar al hombre de la amenaza 
de la guerra? 
“En lo que a mí atañe sólo pretendo exponer la cuestión para 
darle a usted la posibilidad de aclarar este problema desde el pun-
to de vista del profundo conocimiento de la vida instintiva del 
hombre. Tengo la convicción de que usted puede ofrecerme los 
medios educativos apropiados para salvar los obstáculos psico-
lógicos que el profano en la materia pueda vislumbrar, aunque 
no evaluar en todas sus variaciones. ¡Ojalá que esto sea por una 
senda ajena a la política!
“Para mí, un individuo al margen de los prejuicios naciona-
les, el aspecto exterior del problema, me refiero a su organiza-
18 Einstein, A. (1991). Mi credo humanista (pp. 71-81). Buenos Aires: Leviatán. 
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ción, se me presenta sencillo. Los Estados tienen que crear una 
autoridad legislativa y judicial que resuelva conflictos que puedan 
suscitarse entre ellos. Que acepten el compromiso de someterse a 
leyes elaboradas por la autoridad legislativa, acudir al tribunal en 
todos los casos de disputas y plegarse sin reserva a sus decisiones 
y ejecutar todas las disposiciones que el tribunal considere nece-
sarias. Sin embargo, encuentro aquí la primera dificultad: aconte-
ce que el tribunal es una institución humana que puede mostrarse 
en sus decisiones débil a las solicitudes extrajurídicas y que así 
dispondrá de menos energía para hacer cumplir su veredicto. Un 
factor con el cual es indispensable contar. Derecho y fuerza están 
indisolublemente unidos y las decisiones de un órgano jurídico 
se acercan al ideal de justicia de la comunidad siempre que sean 
en interés de ella y que ésta consiga reunir las fuerzas requeridas 
para respetar un ideal de justicia. 
“El camino que conduce a la seguridad internacional impone 
a los Estados el abandono de una parte de su acción, es decir, de 
su soberanía. 
“Una ligera ojeada a la falta de éxito de los empeños cierta-
mente sinceros realizados en el curso de los últimos diez años, 
permite darse cuenta de las poderosas razones que paralizan es-
tos trabajos. El ansia de poder que manifiesta la clase gobernante 
de cada Estado se halla en contra de una limitación de los dere-
chos de la soberanía. 
“Pienso sobre todo en ese grupo que se encuentra en el seno 
de cada pueblo. Y que pequeño, pero decidido, poco cuidadoso 
de las experiencias y de los hechos sociales, está integrado por 
individuos para los cuales la guerra, la fabricación y el tráfico de 
armas nada representan, salvo la oportunidad de obtener venta-
jas materiales que ensanchen el campo de su poder personal. 
“Se impone una pregunta: ¿Cómo explicar que esta minoría 
pueda conquistar mediante sus apetitos a la gran masa del pueblo 
que no obtiene de la guerra más que sufrimientos? (Cuando hablo 
de la masa del pueblo no excluyo a los soldados de categoría que 
hacen de la guerra una profesión, convencidos de que sirven y 
defienden los bienes más preciados del pueblo). A mi juicio estas 
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son las respuestas que se imponen: Esta minoría de dirigentes 
tienen a su favor, en primera instancia, la escuela, la prensa, y casi 
siempre las organizaciones religiosas. Por tales medios dominan 
y dirigen los sentimientos de la gran masa, la cual sirve casi siem-
pre de instrumento.
“Sin embargo esta respuesta no explica aún el encadena-
miento de los factores presentes, porque otra pregunta se impo-
ne: ¿Cómo es posible que la masa, por los recursos que hemos se-
ñalado, se deje influir hasta la locura y el sacrificio? Sólo encuen-
tro esta respuesta: El hombre posee dentro de sí un deseo de odio 
y de exterminio. En el período de paz, esta tendencia existe en 
estado latente, de modo que puede despertarse con cierta facili-
dad en una psicosis colectiva. Parece que aquí reside el problema 
esencial y más importante de este conjunto de factores. Justo en 
este punto puede darnos la luz el gran conocedor de los instintos.
“Tocamos así la última pregunta: ¿Existe la posibilidad de di-
rigir el desarrollo psíquico del hombre, preparándolo antes con-
tra la psicosis del odio y de la destrucción? Y al expresarme así 
me refiero a los seres cultos. 
“He comprobado que es más bien el “inteligente” el que sirve 
de blanco fácil para las sugerencias funestas contra la colectivi-
dad. 
“No ignoro que la agresividad humana se presenta por igual 
en otras formas y en diferentes condiciones; por ejemplo, la gue-
rra civil, antes provocada por motivos religiosos, y ahora por 
causas sociales; la persecución de las minorías nacionales, etc. 
Intencionadamente, empero, he desarrollado e impulsado la for-
ma más funesta en que se expresa la agresividad en el interior de 
las comunidades humanas, pues a partir de este grupo se han de 
descubrir los medios que podrán evitar los conflictos armados. 
“Sé que en sus obras ha respondido usted, directa o indirec-
tamente, a las preguntas que nos interesan y que nos inquietan. 
No obstante, sería provechoso comprobar que usted desarrolla el 
problema de la paz mundial desde el ángulo de sus nuevas inves-
tigaciones, porque una exposición así puede ser el origen de un 
valioso esfuerzo. Muy cordialmente suyo.” —A. Einstein.
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respuesta de Freud
“Me ha sorprendido que usted me pregunte cómo librar a los 
humanos de la amenaza de la guerra. 
“Estuve a punto de declararme incompetente para respon-
derle, pues veía en ello una tarea práctica cuya solución corres-
ponde a los hombres de Estado. Empero, he advertido que usted 
no ha hecho la pregunta en su condición de hombre de ciencia 
y de físico, sino como amigo de la humanidad, y además, para 
contestar a la invitación de la Liga de las Naciones.
“Lo esencial ya está expresado en su carta, que refleja mis 
propias ideas, de manera que es muy poco lo que puedo agregar. 
“Comienza usted por formular la pregunta que se refiere 
a derecho y fuerza, y este es por cierto el punto de parti-
da. Permítame reemplazar el término fuerza por uno más 
mordaz y duro: violencia. Derecho y violencia son hoy para 
nosotros términos antinómicos. Es fácil demostrar que uno 
deriva del otro. 
“En la horda primitiva, era la superioridad de la fuerza 
muscular la que decidía el dominio de cada cual y quién de-
bía ser obedecido. La fuerza muscular fue secundada, y muy 
pronto reemplazada por el uso de instrumentos. La victoria 
pertenece al propietario de las mejores armas o a quien las 
emplee con mayor inteligencia. La invención del arma se-
ñala el momento en que la superioridad intelectual empieza 
a desplazar a la fuerza muscular; aunque el fin de la lucha 
es el mismo. La violencia, sin duda, aniquila al enemigo, lo 
mata. Y esto brinda dos ventajas: el enemigo no podrá volver 
a luchar y su suerte aconsejará a los otros no seguir su con-
ducta; por lo demás, el hecho de matar al enemigo satisface 
una tendencia instintiva. Hay casos en que la violencia se 
contenta con someter en vez de matar; pero el vencedor debe 
contar desde entonces con la sed de venganza y las acechan-
zas de los vencidos, y perder de esta manera parte de su pro-
pia seguridad.
“Este es el estado original: el reino superior de la violencia 
brutal o intelectualmente patrocinada. 
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“Sabemos que este régimen se ha modificado en el curso de 
la evolución y que se ha recorrido algún camino desde la violen-
cia al derecho, mas ¿cuál ha sido ese camino? 
“A mi entender, lo determina el hecho de que podamos ri-
valizar con uno más poderoso, mediante la unión de muchos 
débiles. La fuerza de los hombres reunidos es el derecho. Ve-
mos entonces que el derecho es la fuerza de una comunidad. La 
violencia siempre existe; emplea los mismos medios y persigue 
los mismos fines, pero sólo en contra de aquel individuo que se 
resiste al derecho. 
“A fin de que esto se realice es necesario que una condi-
ción psicológica se cumpla: la unión debe ser estable y du-
radera. Si se crea sólo con el propósito de combatir al más 
poderoso y disolverse una vez que haya vencido, el resultado 
será nulo. El primero que se sobreestime tratará de establecer 
una superioridad de violencia, y el juego se repetirá, de ma-
nera indefinida. 
“La comunidad debe mantenerse siempre organizada, esta-
blecer un reglamento que prevenga las insurrecciones, designar 
los organismos que cuiden el mantenimiento de estos reglamen-
tos y de las leyes, y que aseguren la ejecución de los actos de 
violencia según las leyes. Además, la idea de tener intereses se-
mejantes crea entre los hombres reunidos nexos, motivos, senti-
mientos de comunidad, que llegan a constituir su fundamento 
y su fuerza. 
“Pienso que he indicado así todos los elementos esenciales 
del triunfo sobre la violencia, que mediante el derecho alcanza 
un sostén más amplio, amalgamado con lazos sentimentales. 
“La situación es sencilla, pues la comunidad se compone 
sólo de cierto número de individuos de igual fuerza. Las leyes 
de esta asociación fijan entonces la parte de libertad personal 
a la cual el individuo no puede renunciar para que la vida en 
común pueda proseguirse con tranquilidad. Pero un estado tal 
de tranquilidad se concibe sólo en teoría. De hecho, el curso de 
las cosas se complica porque la comunidad, desde los orígenes, 
encierra elementos de poder desiguales: hombres y mujeres, 
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padres e hijos, y más tarde la guerra y las obligaciones crean 
vencedores y vencidos que se transforman en amos y esclavos. 
El derecho de la comunidad será desde entonces la expresión 
de estas desigualdades de poder. A partir de este instante el 
orden legal se encuentra expuesto a perturbaciones de dos pro-
cedencias: en primer término, las tentativas de uno u otro de 
los señores para elevarse sobre las restricciones aplicadas a 
todos los congéneres, para regresar, por supuesto, del reino del 
derecho al reino de la violencia; en segundo lugar, los cons-
tantes esfuerzos de los individuos para ensanchar su poder 
y observar sus modificaciones reconocidas en la ley, y para 
reclamar el cambio del derecho desigual al derecho equitativo 
para todos. 
“Esta última tendencia se advertirá en particular cuando 
se produzcan de verdad en el seno de la comunidad modifica-
ciones en las atribuciones del poder. Es posible entonces que el 
derecho se adapte, de manera insensible a estas nuevas condi-
ciones, o lo que es más común, la clase gobernante no estará 
dispuesta a considerar estos cambios. Ello determina la insu-
rrección, la guerra civil, la supresión momentánea del derecho, 
y la implantación de un nuevo régimen. 
“Pero las necesidades y los intereses comunes producen el 
apaciguamiento de estas contiendas, y con tales augurios las 
probabilidades de soluciones pacíficas se hallan en constante 
progreso. Basta, no obstante, observar la historia de la humani-
dad para verificar un desfile de conflictos permanentes: una co-
munidad en pendencia con uno o varios grupos; entre unidades 
más vastas o más reducidas, entre ciudades, provincias, tribus, 
pueblos, imperios. 
“No podríamos emitir un juicio absoluto sobre las invasio-
nes. Las de los mongoles y las de los turcos no han aportado sino 
desgracias. Otras por el contrario, han contribuido a la trans-
formación de la violencia en derecho, en tanto crearon ciudades 
más grandes, en cuyo seno las posibilidades del recurso a la 
fuerza se encuentran suprimidas. Un nuevo régimen de derecho 
apacigua o calma las luchas. Las conquistas romanas aporta-
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ron así a los países del Mediterráneo la pax romana. Quizá 
resulta paradójico confesar que la guerra puede por cierto ser 
un medio oportuno para la paz eterna, pues ella es capaz de 
formar amplias unidades, dentro de las cuales una potencia 
central hace imposible nuevas guerras. 
“Sin embargo, no se obtiene nada con este resultado, porque 
los éxitos de las conquistas son, por lo general, de corta dura-
ción. Las unidades creadas se escinden fácilmente casi siempre 
por falta de cohesión entre las regiones unidas. Y, por otra par-
te, la conquista no ha podido hasta ahora dar forma sino a uni-
ficaciones de gran amplitud y capaces de reclamar rápidamente 
soluciones brutales de los conflictos. La consecuencia de todos 
estos esfuerzos bélicos ha sido simplemente que la humanidad 
cambió los innumerables y continuos choques por grandes gue-
rras no frecuentes, pero devastadoras. 
“En tanto se refiere a nuestra época, la misma conclusión 
se impone, la misma que usted toca más directamente. Es po-
sible evitar la guerra si los hombres llegan a un acuerdo para 
constituir una potencia central de interés general, ejecutora de 
los convenios establecidos para la solución de las diferencias. 
En tal caso dos necesidades se presentan a la vez: crear una 
instancia suprema, y dotarla de la fuerza adecuada. Sin la se-
gunda la primera no es de ninguna utilidad. Por tanto, la Liga 
de las Naciones ha sido bien escogida como autoridad suprema; 
pero la segunda exigencia no se cumple. La Liga de las Nacio-
nes no dispone de una fuerza propia y no puede conseguirla 
a menos que los miembros de la misma asociación se la con-
cedan. Existen esperanzas ahora de que ello se produzca. Sin 
embargo, no se entiende, en suma, por qué esta institución fue 
creada si no se sabía lo que debía representar en la historia de 
la humanidad; un intento apenas concebido y jamás realizado 
en semejantes proporciones. Es decir, un intento que consiste 
en adquirir autoridad, o la influencia de costumbres basadas 
en ciertos principios ideales.
“Hay gente que afirma que sólo la penetración universal 
de la ideología bolchevique puede poner término a las guerras. 
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“Se comete un error de cálculo al olvidar que el derecho tiene 
por principio la fuerza bruta, de la que no puede desprenderse. 
“No puedo ahora hacer más que concretar otra de sus 
proposiciones. Le admira a usted que sea tan fácil excitar 
dentro de sí un principio activo, un odio instintivo, un ins-
tinto de destrucción siempre listo para responder a tal tipo 
de excitación. 
“Creemos en la existencia de una inclinación semejante 
y nos hemos empeñado, por cierto, en el decurso de los últi-
mos años, en estudiar estas manifestaciones. Después de no 
pocas vacilaciones aceptamos que los instintos del hombre 
se reducen exclusivamente a dos categorías: por una parte, 
los que quieren conservar y unir; reciben el nombre de eró-
ticos, exactamente en el sentido de Eros en la exposición 
de Platón, o sensuales, otorgándole a este término la exten-
sión del concepto popular de sexualidad. Y por otro lado, los 
agresivos y destructores. 
“No es, en síntesis, ya ve usted, sino la transposición teó-
rica del antagonismo universalmente conocido del amor y el 
odio, que es, tal vez, una forma de la polaridad de la atracción 
o repulsión que se produce en la física. Estos impulsos son tan 
indispensables los unos como los otros, y de ellos proceden los 
fenómenos de la vida. Por ejemplo, el instinto de conservación 
es, en efecto, de naturaleza erótica; pero es también lo natural 
de este instinto el recurrir a la agresión si quiere hacer triunfar 
sus intenciones. 
“Así los hombres se enardecen para la guerra. Toda una 
serie de estímulos puede encontrar eco en ellos, Unos, nobles, 
otros, vulgares; unos se reconocen; otros callan. No es indis-
pensable hacer una enumeración total. La inclinación a la 
agresividad y a la destrucción se encuentra sin duda entre 
ellos. Innumerables crueldades que nos muestran tanto la his-
toria como la vida diaria, confirman su existencia”. 
Sigmund Freud. 
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rEnuncia a la acadEmia Prusiana  
dE ciEncias19 
intercambio de cartas con la academia Prusiana  
de ciencias
Declaración de la Academia del 1 de abril de 1933
La Academia Prusiana de Ciencias ha tenido conocimiento 
con indignación, a través de los artículos en los diarios, de 
la participación de Albert Einstein en la abominable campa-
ña de difamación contra Alemania emprendida en Francia 
y Estados Unidos. De inmediato se le han exigido explica-
ciones. Entre tanto, Einstein en persona ha pedido su baja 
de la Academia, fundamentándola en el hecho de que bajo 
el gobierno actual no puede servir al Estado prusiano. De-
bido a que es ciudadano suizo, parece que está dispuesto a 
renunciar también a la nacionalidad prusiana, que le fue 
concedida en 1913 cuando ingresó como miembro ordinario 
en esta Academia. 
La Academia Prusiana de Ciencias lamenta con la mayor 
pesadumbre este comportamiento contestatario de Einstein en 
el extranjero, dado que ella y sus miembros se sienten honda-
mente ligados al Estado de Prusia, y que a pesar de las reservas 
que se han impuesto en materia de política han defendido y 
exaltado siempre la idea de Nación. Es sobre esta base que la 
Academia Prusiana de Ciencias no tiene ningún motivo para 
lamentar el retiro de Einstein. 
Por la Academia Prusiana de Ciencias 
Prof. Doctor Ernst Heymann 
Secretario Perpetuo 
19 Einstein, A. (2013). Mi visión del mundo (pp. 95-97, 101, 125-126, 202-
205). Buenos Aires: Tusquets. 
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Respuesta de Albert Einstein a la Academia Prusiana de 
Ciencias
Le Coq, en Ostende, 5 de abril de 1933
He recibido por una fuente de absoluta confianza la noticia de 
que en una declaración oficial se ha hablado de una «participa-
ción de Albert Einstein en la abominable campaña de difama-
ción emprendida en Francia y Estados Unidos».
Declaro que nunca he participado en ninguna campaña de 
difamación y debo añadir que nunca asistí a cosa de tal género. 
En cambio he podido ver las reproducciones y comentarios de 
los manifiestos y disposiciones oficiales de los miembros res-
ponsables del gobierno alemán, así como el programa relativo a 
la aniquilación de los judíos alemanes en el terreno económico. 
Las declaraciones que he hecho a la prensa se refieren a mi 
retiro de la Academia y a mi renuncia a la nacionalidad pru-
siana. Fundé mi decisión en que no quiero vivir en un Estado 
en el cual los individuos no son iguales ante la Ley, y en el que 
la libertad de cátedra y de expresión está rigurosamente contro-
lada por el Estado. 
Dije también que la situación actual de Alemania se debe 
a una enfermedad psíquica de sus masas, y di algunas explica-
ciones sobre detalles de esta situación. 
En un escrito —no destinado a la prensa— y que entregué 
a la Liga Internacional de la Lucha Contra el Antisemitismo, 
pedía a todos los hombres que aún permanecieran fieles a los 
ideales de una civilización en peligro que hiciesen todo lo fac-
tible para que la psicosis de masas que reina de manera tan 
odiosa en Alemania no siga extendiéndose. 
No habría sido difícil a la Academia conseguir el verdadero 
texto de mis declaraciones antes de pronunciarse de ese modo 
sobre mi persona. La prensa alemana las ha reproducido ten-
denciosamente, lo que era de esperar por otra parte dadas las 
condiciones en que hoy trabaja. Me declaro responsable de cada 
palabra publicada por mí. Pero espero también que la Acade-
mia, ya que se ha asociado a la campaña contra mi persona, 
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haga llegar mis verdaderas declaraciones a cada uno de sus 
miembros, así como al público ante el cual he sido calumniado. 
Contestación de Albert Einstein 
Le Coq-sur-Mer, 21 de abril de 1933 
Fundamenté mi dimisión de la Academia Prusiana en que bajo 
las actuales circunstancias no quiero ser ciudadano alemán ni 
depender de ninguna manera del Ministerio de Educación de 
Prusia. 
Estos motivos no resolverían por sí solos mi relación con la 
Academia Bávara. Cuando quiero que mi nombre sea tachado 
de su lista de miembros, lo hago por otra razón: las Academias 
tienen ante todo el deber de ayudar y proteger la vida científica 
de un país. Por lo que sé, las corporaciones de científicos alema-
nes han tolerado sin una protesta que una parte significativa 
de científicos y estudiantes alemanes, así como de trabajadores 
que dependen de la instrucción académica, ¡se vean privados 
de su posibilidad de trabajo y hasta de vivir en Alemania! No 
quiero pertenecer a una Academia que tolere esa postura, aun 
cuando lo haga presionada. 
aForismos Para El rabino lEo baEck
Baeck fue gran Rabino de Berlín desde 1912 a 1943, en que fue en-
viado por los nazis al campo de concentración de Theresienstadt. 
¡Salud al hombre que atraviesa la vida pronto a socorrer, igno-
rando el miedo, libre de toda agresividad y de todo resentimiento! 
De tal madera están hechos los creadores de ideales, los que con-
suelan a la humanidad en las desgracias que ella misma se forja. 
El esfuerzo por unir sabiduría y acción se logra pocas veces, 
y dura poco. 
Por lo común, el hombre evita atribuir inteligencia a otro; a 
menos que se trate de un enemigo. 
Pocos son capaces de formarse una opinión independiente 
de los prejuicios del ambiente y de expresarla con serenidad. La 
mayoría suele ser incapaz de llegar hasta los prejuicios. 
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La primacía de los tontos es insuperable y está garantizada 
para todas las épocas. El terror de esa tiranía se mitiga por su 
ineficacia y sus consecuencias. 
Para ser miembro irreprochable de un rebaño de ovejas, 
hace falta primero ser oveja. 
Los contrastes y las contradicciones que pueden alojarse 
simultáneamente en una corteza cerebral echan por tierra cual-
quier sistema político optimista o pesimista.
Quien intenta aparecer como una autoridad en el terreno de 
la Verdad y del Conocimiento se pone en ridículo ante los dioses. 
La alegría de contemplar y conocer es el regalo más hermoso 
de la Naturaleza. 
Para Humillación dEl HombrE ciEntÍFico 
¿Podemos elegir el descubrimiento de la verdad o dicho más hu-
mildemente comprender el mundo experimentable por medio del 
pensamiento lógico constructivo, como meta independiente de 
nuestra vida? ¿O hay que subordinar ese esfuerzo por alcanzar 
una comprensión razonable a otras metas «prácticas»? El pensa-
miento puro carece de medios para contestar a esta pregunta. En 
cambio, la decisión que se tome tiene una influencia considerable 
en nuestro pensamiento y en nuestras obras. Suponiendo que se 
tenga un carácter que permita adoptar convicciones inmutables. 
Déjenme confesar: para mí, la búsqueda del conocimiento es una 
de esas metas sin las cuales no creo que le sea posible al hombre 
racional alcanzar una información consciente de su propia exis-
tencia. 
La esencia de la búsqueda del conocimiento es lograr tanto 
un dominio lo mayor posible de los fenómenos experimentales, 
como una sencillez y economía en las hipótesis fundamentales. La 
compatibilidad definitiva de estas metas es cuestión de fe, dado 
el estado primitivo en que se encuentra nuestra investigación. Sin 
esta fe, mi convicción en el valor independiente del conocimiento 
no sería absoluta.
Esta orientación religiosa, por decirlo así, del hombre científi-
co hacia la verdad, no deja de influir en la personalidad. Pues para 
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el investigador no existe, en principio, ninguna autoridad cuyas 
decisiones puedan reclamar el derecho a considerarse «verdad», 
aparte de lo que brinda la naturaleza y de las leyes elaboradas por 
el pensamiento. Por eso se da la paradoja de que un hombre que 
dedica sus mejores esfuerzos a lo objetivo, socialmente es con-
siderado un individualista que, al menos en principio, sólo se fia 
de su propio juicio. Incluso se puede sostener la opinión de que 
el individualismo intelectual y la búsqueda científica aparecieron 
juntas en la historia, y desde entonces han sido inseparables. 
El hombre científico que hemos caracterizado no es más que 
una pura abstracción que no encontraremos en la vida real. Algo 
análogo a lo que sucede con el homo economicus de la econo-
mía clásica. Pero creo que no existiría nada parecido a la ciencia 
que hoy poseemos, si no hubiera existido el hombre científico, 
al menos de forma aproximada en muchos individuos, a lo largo 
de los siglos. 
No considero hombre científico a todo el que emplea instru-
mentos y métodos «científicos» de manera directa o indirecta, por 
el hecho de haber aprendido a usarlos. Sólo me refiero a aquellos 
que de verdad poseen una mentalidad científica. 
¿Qué situación ocupa el hombre científico en la sociedad? 
Está orgulloso de haber transformado, al menos indirectamente, 
la vida económica de los hombres mediante la eliminación del 
trabajo muscular. Por otro lado, le atormenta que sus logros ex-
perimentales hayan traído una amenaza para la humanidad, des-
pués que estos frutos de la investigación cayeron en manos de 
los representantes del poder político. Son conscientes de que las 
investigaciones sobre los métodos técnicos han conducido a una 
concentración de poder económico, y por tanto también políti-
co, en manos de una minoría, de cuyas manipulaciones depende 
por completo el destino de la masa de individuos. Aún más: tal 
concentración del poder económico y político en manos de unos 
pocos no sólo ha traído consigo una dependencia material, sino 
que también amenaza su existencia, impidiendo el desarrollo de 
una personalidad independiente, mediante el uso de medios de 
influencia espiritual muy refinados. 
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Con esto vemos el trágico destino que espera al hombre cien-
tífico. Llevado por la búsqueda de la claridad e independencia 
interiores, ha logrado mediante esfuerzos sobrehumanos, los me-
dios para su esclavización exterior y su aniquilamiento interior. 
Ha de dejar que los representantes del poder político le pongan 
un bozal. Se ve obligado a sacrificar su propia vida y a destruir las 
ajenas, aunque esté convencido de la inutilidad de tal sacrificio. 
Ve con claridad que el hecho, producto de la historia, de que los 
estados nacionales se hayan convertido en representantes del po-
der económico, político y por tanto también militar, llevará a la 
destrucción de todos. Sabe que sólo la disolución de los métodos 
de pura violencia a través de un ordenamiento jurídico suprana-
cional puede salvar a la humanidad. Pero ha llegado a un punto 
en que acepta la esclavitud que se le ha impuesto, como un hecho 
inevitable. Incluso se rebaja a ayudar en el perfeccionamiento de 
los métodos y medios para la aniquilación de los hombres, cuan-
do se lo ordenan.
¿Debe aceptar el hombre científico todas estas humillacio-
nes? ¿Ha pasado ya la época en la que podía iluminar y enrique-
cer la vida de los hombres mediante la libertad e independencia 
de sus pensamientos e investigaciones? ¿No habrá olvidado sus 
responsabilidades al dirigir su vida sólo hacia lo intelectual? Yo 
respondo lo siguiente: a un hombre interiormente libre, y escru-
puloso, se le puede destruir, pero no se puede hacer de él ni un 
esclavo ni una herramienta ciega. 
Si los hombres científicos de nuestra época encontraran 
tiempo y valor para sopesar tranquila y críticamente su situa-
ción y sus deberes, las esperanzas de resolver favorable y razo-
nablemente la peligrosa situación internacional, aumentarían en 
gran proporción. 



